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h-ama  en  tres  actos  y  en  prosa ,  original  de  los  señores  D.  Emilio  Alvarez  y  D.  Saturnino  Gonza- 
jz  y  Reguera,  representado  con  es  Ir  aord  inario  aplauso  en  el  teatro  de  Variedades,  la  noche  del 

9  de  agosto  de  1855. 

I  A  los  Excmos.  Síes.  D.  Leopoldo  0‘donoll  y  D.  Domingo  Dulce,  como  iniciadores  del 
orioso  alzamiento  popular  de  1854,  en  muestra  de  adhesión  y  respeto,=Los  Autores. 


PERSONAS. 


ARIA 


ACTORES. 

..  Doña  M  A  Martínez. 

LAS . . .  D .  L.  Martínez. 

CARD0* . . .  D.  Fernando  Jiménez. 

™0NI° . .  . .  D.  F.  Martín. 

■  L°nde  del  Robledal.  D.  A.  Chavarria. 

rVAR-- .  D.  N.  Gil. 

iguel.  . .  Q  F' 

nicia  y  Criados  del  conde . 

La  escena  es  en  Madrid  en  julio  de  1854. 

acto  primero. 

.a  escena  representa  una  sala  sencillamente  amue- 
aa.  Puerta  al  fondo  ,  y  dos  ó  la  derecha  del  especta- 
o  .  A  la  izquierda  ,  otra  puerta  que  figura  dar  á  un  só- 
M  en  segundo  término  ,  un  balcón. 

ESCENA  PRIMERA. 

4S>  ^nt°nio,  que  aparecerá  grabando  una  pequeña 
lámina  en  madera. 

Hs*  (en  puerta  del  fondo.)  Se  puede  entrar? 

#•  (desde  su  asiento.)  Adelante. 

Buenos  dias,  querido  Antonio. 

Jf.  Téngalos  usted  muy  buenos,  señor  Blas. 

»  s.  Tú  ,  corno  siempre,  con  tus  buriles. 

1  .  Qué  otro. arbitrio  me  queda?  No  cuento  mas  ren- 
1  s.para  vivir  que  mi  trabajo  ;  tengo  una  hermana  á 
lien  amo  con  idolatría,  y  á  quien  quisiera  rodear  de 
Dees  y  comodidades. 

’ 's.  \  paia  lograrlo,  te  afanas  trabajando  dia  y  noche? 


Ant.  Libre  estaría  de  ello,  si  al  regresar  de  América, 
no  hubiera  perdido  en  el  naufragio  el  capital  que  mi 
buen  tío  me  legó  al  morir.  Pobre  tio  mió!  Si  usted 
supiera  cuánto  me  quería  y  qué  consejos  me  daba  pa¬ 
ra  que  su  fortuna  no  me  envaneciera!  Por  eso,  ade¬ 
mas  de  darme  toda  la  instrucción  posible,  me  hizo 
aprender  un  arte,  que  gracias  á  él,  cuento  hoy  con  el 
sustento  seguro ;  no  me  dá  tanto  como  yo  quisiera  y 
necesitaba  para  proporcionar  á  Maria  todo  lo  que  me¬ 
rece;  pero  cómo  ha  de  ser!..  Vivimos  felices  y  con¬ 
tentos!.. 

Blas.  Bien,  hijo  mió,  y  permíteme  que  te  dé  este  nom¬ 
bre;  el  que  está  poseído  de  tan  nobles  deseos,  prueba 
la  grandeza  de  su  alma,  la  elevación  de  sus  sentimien¬ 
tos  ;  yo  poco  puedo,  porque  un  armero,  por  mucho 
que  trabaje ,  no  gana  para  enriquecerse;  pero  no  obs¬ 
tante  ,  mi  buena  salud  y  relaciones  me  han  teni¬ 
do  constantemente  ocupado,  y  vivo  con  algún  des¬ 
ahogo  ;  si  la  suerte  te  fuera  ingrata  y  el  trabajo  lle¬ 
gara  á  faltarte,  Antonio,  cuenta  conmigo;  con  el 
amigo  leal  de  tu  difunto  padre. 

Ant.  Gracias,  señor  Blas,  gracias;  permita  Dios  que 
nunca  tenga  que  poner  á  semejante  prueba  el  cariño 
que  usted  nos  profesa. 

Blas.  Gracias,  gracias,  voto  al  diablo!  No  parece  sino 
que  ofrezco  alguna  cosa  del  otro  jueves ;  como  si  yo 
no  estuviese  obligado  á  mucho  mas. 

Ant.  Obligado  dice  usted? 

Blas.  Si ,  obligado ,  á  dar  mi  sangre  ,  si  es  preciso  por 
vosotros.  J  1 

Ant.  A  usted  le  ciega  su  buen  corazón,  señor  Blas  •  el 
que  usted  fuera  amigo  de  mi  buen  padre  ,  no  puede 
obligarle  á  nada. 
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Blas  ci  Armero 


Blas.  Cómo  que  no?  Voto  al  diablo!  Con  que  no  me  ha¬ 
llo  obligado  á  nada  ,  cuando  á  no  ser  por  el,  estaría 
con  Dios  hace  treinta  y  dos  años? 

Ant.  Mi  padre  le  salvó  á  usted  la  vida?  Cuándo?^.  De 
qué  manera?..  Era  muy  valiente  mi  padre? 

Blas.  Qué  si  era  valiente!..  En  toda  España  habrá 
quien  se  le  ponga  delante  ;  si  los  honores  y  grados  se 
concedieran  solo  al  valor  y  la  honradez,  tu  padre  hu¬ 
biera  sido...  general ;  pero  ya  se  vé;  él  era  valiente 
y  honrado  á  lo  pobre,  es  decir,  de  todo  corazón,  como 
lo  somos  todos  los  hijos  del  pueblo ;  le  bastaba  saber 
que  había  obrado  bien  en  cualquiera  acción  ó  empre¬ 
sa  que  acometiera,  y  asi  vivió  pobre,  y  murió  casi  ol¬ 
vidado.  No  hubiera  sucedido  lo  mismo  si  hubiera  sido 
hijo  de  algún  marqués. 

Ant.  Pero  cuando  á  usted  le  salvó  la  vida... 

Blas.  Yo  te  lo  contaré ;  tu  padre  y  yo  éramos  de  una 
edad  ;  nos  habíamos  criado  juntos ;  desde  muy  niños 
nos  acostumbramos  á  no  tener  secretos  el  uno  para  el 
otro;  á  gozar  y  sentir  los  mismos  placeres  y  las  mis¬ 
mas  penas.  Cierto  dia  llegó  un  hombre  á  hablar  á  tu 
padre  sobre  política ,  y  á  invitarle  á  que  tomara  las 
armas  en  defensa  de  la  libertad. 

Ant.  Y  mi  padre... 

Blas.  Nada  quis.o  resolver  hasta  no  consultarme ;  me 
vió  inmediatamente,  conferenciamos,  y  en  resumidas 
cuentas,  ocho  dias  después  vestíamos  juntos  el  unitor- 
me  militar,  y  obedecíamos  las  órdenes  del  general 
Riego.  En  Cabezas  de  San  Juan  ,  como  ya  sabrás  ,  se 
proclamó  la  constitución;  allí  juramos  morir  en  de¬ 
fensa  de  la  libertad. 

Ant.  Oh!  Siga  usted. 

Blas.  Fuera  largo  de  contar,  decirte  todos  los  sucesos  de 
aquella  época  de  entusiasmo  y  abnegación;  voy  al  dia 
grande,  al  dia  que  debi  de  perecer  ,  á  no  contar  con 
mi  leal  amigo;  al  glorioso  siete  de  julio  del  año  vein¬ 
te  y  dos. 

A nt.  Aquel  dia... 

Blas.  Escucha.  El  rey  Fernando,  á  pesar  de  sus  jura¬ 
mentos  y  (con  intención.)  su  marcha  por  la  senda 
constitucional ,  protegía  en  secreto  á  los  que  á  su  som¬ 
bra  conspiraban  por  derrocar  las  instituciones  libera¬ 
les  ;  la  Milicia  Nacional,  entonces,  como  siempre, 
era  el  firme  apoyo  de  aquellas,  y  era  demasiado 
adicta  „  demasiado  patriótica  para  no  infundir  grandes 
recelos  al  monarca.  Sin  embargo ,  intentóse  un  golpe 
de  Estado,  y  se  confió  el  buen  éxito  de  este  á  la  guar¬ 
dia  real;  la  Milicia  se  apercibió  con  tiempo  del  terri¬ 
ble  complot  que  se  fraguaba,  y  se  dispuso  con  he¬ 
roísmo  á  contrarestar  la  fuerza  con  la  fuerza ;  noso¬ 
tros  fuimos  avisados  oportunamente  para  acudir  al  si¬ 
tio  del  peligro. 

Ant.  Y  dónde  fue? 

Blas.  En  la  calle  Mayor,  y  no  tardó  en  trabarse  una 
lucha  terrible;  el  fuego  de  los  rebeldes,  lo  mismo 
que  el  de  los  nuestros ,  causaba  infinitas  víctimas ;  el 
entusiasmo  de  los  unos,  era  tan  grande  como  la  te¬ 
meridad  de  los  otros,  y  la  lucha  vino  á  ser,  digámos¬ 
lo  asi ,  cuerpo  á  cuerpo ;  en  este  momento  ocupába¬ 
mos  tu  padre  y  yo  el  portal  que  dá  frente  al  de  Man¬ 
guiteros.  Yo  acababa  de  descargar  mi  fusil  y  me  dis¬ 
ponía  á  cargar  de  nuevo,  cuando  un  guardia  que  ha¬ 
bía  entrado  en  una  casa  vecina,  sin  que  yo  le  viera, 
carga  también  el  suyo  y  apunta  para  dispararme,  co¬ 
mo  suele  decirse,  á  boca  de  jarro;  tu  padre  ve  el  mo¬ 
vimiento  ;  mas  rápido  que  una  exhalación  ,  se  lanza 
sobre  él,  cogiéndole  con  fuerza  el  fusil,  logra  tirarle 
al  suelo...  y...  arrancarle  el  arma  de  las  manos.] 

Ant.  Yaliente  padre  mió!.. 


Blas.  Si,  muy  valiente  ,  porque  no  estuvo  él  menos  es- 
puesto  por  salvarme;  en  fin ,  á  él  debí  la  vida  y  juré 
consagrársela  con  mayor  adhesión,  si  algo  mas- cabía 
Oh!  Cuánto  le  he  echado  de  menos  desde  que  murió: 
Y  sobre  todo  ,  ahora  ;  si  con  la  que  se  está  armande! 
viviera...  A  bien  ,  que  ya  puedes  tú  sustituirle. 

Ant.  Yo  mezclarme  en  cuestiones  de  política? 

Blas.  Y  por  qué.  no?  No  eres  tan  ciudadano  como  e' 
primero?  No  tienes  deber  de  reclamar  tus  derecho  ¡ 
como  los  demas?  O  te  es  indiferente  el  que  la  patri 
gima -en  la  opresión  de  cuatro  miserables  tiranuelos, 

Ant.  No  señor;  ,no  son  para  mi  indiferentes  los  male| 
déla  patria;  yo  quisiera  verla  próspera  y  feliz;  per1 
ha  de  lograrse  esto  porque  yo  coja  un  arma  y  m 
lance  á  las  calles,  pidiendo  este  ó  el  otro  sistema  d! 
gobierno?  No ;  el  progreso  ,  tal  como  yo  lo  compren, 
do  ,  triunfará  por  la  razón  ,  no  por  la  fuerza ;  las  k,. 
tras  con  su  omnipotente  influjo  ,  hundirán  el  imperi; 
de  las  armas  y  consolidarán  el  de  la  razón  y  la  jus, 
ticia. 

Blas.  Justo  ;  eso  era  lo  racional ;  pero  cuando  al  escr 
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tor  se  le  pone  una  mordaza ,  cuando  cí  derecho 
petición  y  de  reunión  está  abolido  ;•  cuando  a  uno  qi¡ 
tiene  el  valor  suficiente  para  decir-,  <vesto  es  lo  qij 
siento,  y  esto  es  lo  que  creo  mejor,»  se  le  deporta 
Canarias  ó  Filipinas,  qué  recurso  queda?  Qué  debe  C 
hacer  el  pueblo  que  vé  á  sus  gobernantes  entregad 
á  los  placeres,  á  la  disipación,  al  mismo  tiempo  que 
él  se  le  agobia  con  onerosas  contribuciones  y  antic 
pos  forzosos?  Qué?  Noto  al  diablo!  Echarlos  con  d' 

cientos  demonios.  * 

Ant.  Criado  en  un  pais  donde  la  pasiones  políticas 
agitan  muy  poco ,  apenas  comprendo  ese  entusias  I 
y  esos  arrebatos  de  usted.  .  ( 

Blas.  Por  eso  te  disculpo ,  y  por  eso  te  perdonaría 
padre  si  viviese  ;  de  otra  suerte,  crees  que  era  disc 
pable  tu  conducta?  Crees  que  no  tendría  derech 
decirte  Hijo  de  Andrés  Montoya  ,  del  yaliente  i  ¡ 
trióla  Montoya  ,  sígueme!  Tu  padre  peleó  constar 
mente  por  la  libertad,  y  murió  con  el  desconsuelo 
no  verla  triunfante;  á  seguir  sus  huellas  o...  eres 
cobarde!  (con  resolución.) 

Ant.  Cómo?  (como  ofendido.)  .  -I 

Blas,  (sin  hacer  alto  en  la  impresión  de  Anlomo.)  jjl 
ro  no  te  criaste  á  su  lado,  y  nada  tiene  de  estrañ 
Ant.  Señor  Blas,  he  concluido  mi  trabajo  y  ya  es  h 
de  irlo  á  entregar;  ademas  ,  tengo  que  ver  al  coi 
del  Robledal. 

Blas.  Al  conde  del  Robledal?  I 

Ant.  Si  señor;  como  íntimo  amigo  de  la  señora  Ba,* 
nesa  de  Medina ,  conoció  á  mi  hermana  ,  cuand( 
hallaba  en  compañía  de  aquella  señora  ;  nos  apn  lj 
bastante,  y  se  ha  constituido  en  nuestro  protector 
Blas.  No  me  pasa  de  los  dientes  esa  protección  \ 
conde. 

Ant.  Y  por  qué? 

Blas.  Por  qué?  Porque  es  hijo  de  un  bribón  que  ect  ■ 
dola  de  liberal,  pertenecia  en  cuerpo  y  alma  al  Pj  ‘ 
do  retrógrado;  porque  mi  corazón  es  noble  y  le  al  • 

rece.  .  ,1 

Ant.  Si  usted  conociera  al  conde,  no  hablaría  de  e 
esa  manera.  Oh!  Es  todo  un  caballero;  luego 
franco,  tan  generoso*.. 

Blas.  Aun  no  he  visto  un  picaro  que  no  tenga  un  r , 
de  hombre  de  bien  ;  asi,  creeme  ,  Antonio;  esec 
es  un  lobo  disfrazado  con  piel  de  oveja.  ^ 

Ant.  Mi  hermana  sale  ,  señor  Blas ;  le  dejo  a  usted 
ella  ;  voy  corriendo  á  entregar  estos  grabados.  1 
luego.  Adiós,  María,  (vase.) 


I 


B¿as.  Hasta  luego,  (c i  María  que  sale  puerta  derecha.) 
Buenos  días,  María.  ' 


C-'Ufí  ■ 


ESCENA  Ií. 

Blas,  María. 


ó  mi  Veterano  «le  .Folio, 

ESCENA  III. 
María,  Ricardo,  Blas. 
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íar.  Muy  buenos,  señor  Blas;  me  pareció  desde  den- 
,  tro  oír  la  voz  de  usted  y  salgo  á  verle. 

>las.  Hoy  es  domingo,  y  yo  no  dejo  la  visita  de  costum- 
Dre  ¿  entre  semana  ocupado  en  mi  trabajo,  no  puedo 

veros,-  conque  justo  es  santificar  las  fiestas  cada  ocho 

oías  • . 


íar.  Y  llama  santificar  las  fiestas  á  venir  á  vernos9 
-las.  Pues  no!..  Vengo  á  veros,  y  recuerdo  á  vuestro 
padre ;  con  el  recuerdo  de  este  se  me  representan  to¬ 
aos  mis  días  de  dicha  y  felicidad  ,  y  los  solemnizo  con 
mi  alegría  ,  olvidando  las  pocas  ó  muchas  penas  que 
me  cercan.  1  1 

UR.  Usted  siempre  fiel  á  la  amistad  que  le  unió  con 
mi  padre!  Eso  es  lo  que  se  llama  «amar  después  de  la 
muerte.»  Desgraciadamente,  pocos  imitadores  tiene 
usted,  señor  Blas. 

las.  ie  engañas,  hija  mia;  generalmente  en  los  hom¬ 
bres  que  moran  en  los  palacios,  como  todo  es  ficción 
larsa  e  hipocresía,  no  se  halla  un  ejemplo,-  pero  en 
los  del  pueblo,  que  amamos  y  aborrecemos  sin  más¬ 
cara,  y  como  suele  decirse  ,  según  lo  concebimos  lo 
parimos,  es  muy  constante;  pero  ya  se  vé ;  las  virtu¬ 
des  del  pueblo  a  nadie  interesan  y  se  callan  ;  si  fuera 
publicar  sus  defectos...  ya  muda  de  especie.  Día  lle- 
gara,  y  quizá  no  esté  lejos,  que  les  hagamos  verla 
ventaja  que  en  todo  les  llevamos;  por  lo  menos,  ¡voto 
t  al  diablo!  Seremos  mas  justos,  mas  generosos. 

\iK‘  Siempre  con  la  política  á  vueltas;  es  usted  todo 
un  revolucionario. 

as.  Y  á  mucha  honra ,  María.  Tu  padre ,  si  viviera, 
seria  mi  maestro ,  porque  para  estas  cosas  tenia  mas 
cabeza  que  yo,-  asi  se  lo  he  dicho  á  Antonio,  anun¬ 
ciándole  la  proximidad  de  un  alzamiento  liberal,  tra- 
.ando  de  inflamarle;  pero  nada ,  ese  muchacho  tiene 
angre  de  horchata.  Voto  al  diablo!  Un  hijo  de  An- 
Ires  Montoya...  1 

J  Qué  quiere  usted!..  El  es  tan  bueno  y  tan  inofen- 
j  dvo,  que  consiente  pasar  por  cobarde,  no  siéndolo; 
a  ha  tenido  Ricardo  con  él  algunas  polémicas;  pero 
siempre  indiferente  á  todo. 

as-  Ricardo  si  que  es  de  temple  ;  ese  si  que  es  el  ge- 
lio  de  la  revolución!  Y  qué  partido  tiene!  Mas  qué  ha 
ie  hacer?  Esa  fisonomía  franca,  noble,  vigorosa... 

r.  Si,  si,  verdad?  Su  fisonomía  es  elocuente... 
vs.  Mas  que  todas  las  elocuencias  juntas.  Pues  y  su 
alentó?  Y  su  voz?  Si  cuando  el  habla,  no  hay  alma 
[ue  se  atreva  á  chistar!  Si  él  solo  sabe  mas  que  todos 
as  políticos  habidos  y  por  haber;  y  todos  le  atien¬ 
en,  todos  le  consultan... 

s.  ( con  interés .)  De  veras?  De  veras? 

¡S-  de  veras ;  y  si  mañana  triunfára  la  revolu- 
lon,  como  no  podrá  menos,  ya  aseguro  yo  que  no  será 
acardo  el  que  menas  premio  alcance, 
a.  Pero  diga  usted,  y  tendrá  que  haber  lucha? 
s.  Que  remedio! 

Ít.  Y  si  la  mala  suerte  hiciese  que  Ricardo  ó  usted... 

s.  No  tengas  cuidado;  nosotros  peleamos  por  la  cau- 
’  i  de  los  buenos,  por  la  razón  y  la  justicia,  y  Dios  no 
fbnsentirá  que  sucumbamos  en  la  demanda. 

“í.  Asi  sea  ;  de  lo  contrario... 
s.  Ya  crei  que  a  estas  horas  estuviese  aquí  Ricar- 
);  muy  temprano  le  vi...  pero  él  llega. 


Mar.  Ricardo! 

Uic.  Adiós,  querida  Maria;  felices,  señor  Blas. 

h1;'deenoto%m°S  habland°-  CQ"« 

Ríc.  (Mucho  y  bueno.) 

Blas.  (Tendremos  pronto...) 

Ríc.  (Asi  lo  espero;  y  las  armas?) 

Dcas.  (Lómenles.) 

Ríe.  Grandes  ocupaciones  van  á  cercarme  dentro  de  un 

Maria  v0noee,Per0  ’  "?  habÍa  ^  visto  á  mi  adorada 
finnipr-A  ,aiC?a  de  enLlreSacme  á  ellas  sin  venir 

T  ('uizás  en  brc'’e  necesite  “ 

Mar.  Que  dices? 

Ríe.  Si,  el  programa  de  Manzanares  ha  puesto  en  la 

V^s¿"nnl|«05nClt"n-  °S  ‘"Tf  P°r  todas  la*  P™vincias, 
y  se0un  las  noticias  recibidas,  muy  pronto  ,  quizá  á 

estas  horas .  el  grito  de  libertad  y  progresó  resuena 
en  muchos  puntos  déla  Península. 

veras?  Viva  la  libertad!  Y  nosotros  qué  hace- 
diahÍo*°r  ^UC  1)0  cálaíÍIi°s  ya  en  campaña?  Yoto  ai 

Ríe.  Calma,  señor  Blas;  las  precipitaciones  para  nada 

Blas!  ^S""""0"05  “  resla'  y  lueg0- 

^I.e‘¡ *,cne^  Maria,  ruega  á  Dios  por  el 
triunfo  de  la  causa  del  pueblo ;  nosotros ,  en  tanto 
lucharemos;  yo,  fortalecido  con  tu  hechicero  recuer¬ 
do,  lleno  de  entusiasmo ,  marcharé  impávido  por  el 
camino  que  mi  deber  me  señala,  desde  el  momento 
que  la  revolución  estalle  en  Madrid. 

Blas.  Esos  son  sentimientos  ;  eso  se  llama  entusiasmo. 
JYo  te  lo  decia  yo ,  Maria?  Bien  merece  ser  amado 
quien  asi  se  espresa;  por  tanto,  ámale,  ámale  con  to¬ 
do  tu  corazón. 

Mar.  Olí!  Si í  Eso  me  llena  también  de  orgullo. 

Ríe.  lu  amor,  hermosa  Maria,  me  sirve  de  estímulo,  y 
el  aparecer  á  tus  ojos  digno  de  ser  amado,  me  anima 
a  acometer  empresas  que,  lo  conozco,  son  superiores 
a  mis  fuerzas. 

Blas.  Superior  á  ti  no  hay  nada;  tú  has  sabido  con  el 
solo  influjo  de  tu  voz,  agitar  mas  de  cuatro  corazo¬ 
nes  que  yo  creía  de  piedra  berroqueña. 

Ríe.  No  le  hagas  caso,  Maria;  guiado  por  su  buen  co¬ 
razón  y  el  cariño  que  rae  profesa,  quiere  ver  en  la  co¬ 
sa  mas  sencilla,  una  sobrenatural,  y  ya  ves  que  eso 
es  como  narrar  un  cuento.  Conque,  Maria,  voy  á  cum¬ 
plir  con  mi  deber ;  mis  amigos  políticos  me  esperan. 
Mar.  Tan  pronto... 

Ríe.  Grande  sentimiento  me  causa,  pero  es  necesario, 
sopeña  de  faltar  á  una  misión  sagrada;  por  tu  co¬ 
razón  amante  juzga  lo  que  el  mió  padecerá  con  esta 
separación,  mucho  mas  con  ciertas  sospechas... 

Blas  y  Mar.  Sospechas?.. 

Ríe.  No  de  ti,  querida  Maria;  voy  á  decirte  mis  temo¬ 
res.  El  conde  del  Robledal  viene  á  tu  casa  á  me¬ 
nudo... 

Mar.  Me  conoció  en  casa  de  la  señora  Baronesa;  luego, 
mi  hermano  ha  adquirido  con  él  grande  intimidad..! 
Ríe.  Pues  eso  justamente  es  lo  que  me  inquieta  ;  yo  co¬ 
nozco  al  conde,  y  conozco  á  Antonio... 

Mar.  Por  nuestro  amor  nada  temas,  Ricardo;  ni  el  con¬ 
de,  ni  mi  hermano,  con  ser  lo  que  es,  cambiarán  mi 
corazón  de  modo  alguno ;  yo  te  amo ,  y  nada  en  este 
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mundo  me  hará  olvidarte  ;  nada  renunciar  á  tu  amor, 
que  es  mi  vida. 

Ríe.  Eso  me  tranquiliza ;  sin  embargo ,  quisiera  que  el 
conde  no  frecuentara  esta  casa  ,  y  que  de  un  modo  ó 
de  otro  se  le  negára  en  ella  la  entrada. 

Mar.  Eso  es  imposible ,  Ricardo;  el  conde  tiene  sobre 
mi  hermano  grande  ascendiente;  le  cree  un  amigo  leal, 
su  decidido  protector,  y  se  opondrá  con  toda  su  alma 
á  semejante  proposición. 

Blas.  Se  opondrá  ,  eh?  Pues  yo ,  ¡voto  al  diablo!  Aun¬ 
que  me  cueste  la  vida ,  porque  amo  á  Antonio  y  os 
amo  también  á  vosotros ,  he  de  tratar  hoy  de  hacer 
comprender  á  ese  conde,  que  en  esta  casa  estorba.  Y 
si  me  contesta  mal ,  juro  que  ha  de  saber  quién  es 
Blas. 


ESCENA  IV. 


Dichos ,  Antonio. 

Ant.  ( (i  Ricardo  con  frialdad.)  Buenos  dias.  (d  María 
en  secreto.)  Tengo  que  hablarte  de  un  asunto  del  ma¬ 
yor  interés;  discúlpate  y  sígueme.  La  aurora  de  nues¬ 
tra  felicidad  va  á  comenzar  á  lucir. 

Mar.  Qué  dices? 

Ant.  Sígueme.  ( vase  derecha.) 

Mar.  Mi  hermano  tiene  que  hablarme  y  les  dejo  solos 
un  momento;  hasta  luego  pues.  (Dios  mió!..  Por 
qué  voy  temblando?)  (vase.) 


ESCENA  V 


Ricardo  y  Blas  ;  quédanse  mirando  uno  á  otro  como 
sorprendidos  de  la  conducta  de  Antonio  y  marcha  pre¬ 
cipitada  de  María. 


Ríe.  Ha  visto  usted? 

Blas.  Y  por  cierto  que  me  he  quedado  como  quien  ve 
visiones;  Antonio,  tan  atento  siempre,  darte  un  salu¬ 
do  tan  frió ;  hablar  al  oido  de  Maria  ,  y  esta  dejar¬ 


nos... 


■  •  •  •  * 

Ríe.  Aquí  hay  algo,  señor  Blas;  si  acaso  alguna  intriga 

del  conde... 

Blas.  No  me  cabe  duda ;  Antonio  me  dijo  que  tenia 
que  ir  hoy  á  su  casa...  Si,  si ,  eso  es;  pero  déjame 
hacer ;  voy  á  entrar  en  la  habitación  de  Maria  y  le 
pediré  esplicaciones. 

Ríe.  (deteniéndole.)  No  haga  usted  tal;  ademas  que  ur¬ 
ge  nuestra  presencia  en  otra  parte  ;  nuestros  amigos 
ya  sabe  usted  que  nos  esperan. 

Blas.  Pues  vamos ;  pero  yo  volveré  y...  Voto  al  diablo! 
Sabré  lo  que  significa  ese  proceder  de  Antonio,  (vase 
Ricardo  y  Blas  le  sigue ;  mas  al  llegar  d  la  puerta , 
Maria  le  detiene.) 


ESCENA  VI. 
Blas,  María. 


ESCENA  VII. 
María,  Antonio. 


amor  á  ese  hombre ,  afortunadamente ,  no  es  tai 
grande  que  no  le  olvides  con  facilidad. 

Mar.  Antonio! 

Ant.  Si  algo  valen  para  ti  los  consejos  de  un  hermane 
que  en  tu  dicha  cifra  la  suja  ,  ama  al  conde  ,  corres* 
ponde  sin  réplica  á  su  pasión  ,  y  juzga  los  amores  d( 
Ricardo,  como  un  pasatiempo  de  la  juventud;  come 
un  capricho  de  la  niñez,  que  alhagó  tu  vista  al  con¬ 
templarle  ,  y  hoy  conocido  su  poco  mérito,  te  ofende 

Mar.  Pasatiempo!  Capricho!..  Mal  me  conoces ,  Anto 
nio;  cuando  yo  llegué  á  corresponder  á  Ricardo,  fu< 
cuando  me  persuadí  que  solo  con  él  viviría  feliz. 

Ant.  Es  decir  que  para  ti  el  conde... 

Mar.  El  Conde,  no  sé  por  qué  razón  me  inspira  un  sen 
timiento  bien  contrario  al  amor ;  sino  fuera  porqu< 
veo  en  él  un  amigo  de  mi  protectora,  diria  que  lo  qu( 
me  inspira  es  odio. 

Ant.  Maria!  (con  voz  sofocada.) 

Mar.  El  no  me  haría  feliz  ,  ni  yo  podría  vivir  á  su  la 
do.  Reflexiona  pues  acerca  de  este  paso ,  herman 
mió,  y  te  evitarás  un  sufrimiento  seguro,  pues  yo  n 
puedo  negártelo ,  solo  de  Ricardo  consentiré  el  nom 
bre  de. esposa. 

Ant.  Qué  oigo!..  Y  prefieres  el  bien  de  un  estraño  í 
de  tu  hermano?  Pues  bien ;  yo  haré  que  ese  hombr 
no  vuelva  á  pisar  esta  casa.  Hoy  mismo  le  despedir! 

Mar.  Oh!  No  harás  tal,  tú  no  puedes  intentar  un  ron 
pimiento  que  cause  mi  desesperación. 

Ant.  Yo  deseo  verte  feliz ,  y  lo  serás ;  pero  no  con  e.‘ 
hombre ,  que  no  es  digno  de  ti ;  porque  ,  sábelo  q 
una  vez  ;  Ricardo  ,  por  revelaciones  que  me  ha  hecl 
el  Conde,  es  un  aventurero  ,  sin  carrera  ,  sin  haciei 
das ;  es  un  villano ;  fingía  amarle,  tan  solo  con  obj 
to  de  heredar  las  riquezas  que  él  creia  pasarían  á 
poder  después  de  la  muerte  de  esa  señora  que  tan 
te  quería,  y  que  recaen  en  el  Conde,  según  téstame 
to  que  él  mismo  me  ha  enseñado. 

Mar.  Mentira!  Calumnia!  Ricardo  es  incapaz  de  abrig 
tan  bastardos  pensamientos. 

Ant.  El  Conde  es  un  caballero  y  jamás  puede  ment, 
ademas,  que  yo  lo  he  visto,  y  mis  ojos  no  se  engañr 
Mar.  Has  visto!..  Y  qué  es  lo  que  has  visto?  Nada,  r 
da  puedes  ver  que  sea  en  descrédito  de  Ricardo ;  si 
Conde  lo  dice,  el  Conde  miente  ;  si,  miente  como 
villano. 

Ant.  Dentro  de  breves  instantes  caerá  la  venda  quec 
bre  tus  ojos ;  el  mismo  Conde  vendrá  á  probarle  p. 
pablemenle  lo  que  dice,  y...  hele  aqui  ya. 


Mar.  Dónde  vá  usted? 

Blas.  A  una  junta  con  Ricardo  :  pero  qué  te  pasa?  Es¬ 
tás  agitada? 

Mar.  Si ,  si ,  lo  estoy ;  vuelva  usted  pronto  ;  tengo  que 
hablarle. 

Blas.  Sospecho  que  algo  te  atormenta;  procuraré  dar 
la  vuelta  cuanto  antes.  Adiós,  (vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIII. 


Dichos ,  el  Conde,  por  el  fondo. 


i  i 


lí 


Mar.  (Dios  mió!  Qué  podrá  ser?) 

Con.  El  cielo  te  guarde,  bella  Maria. 

Mar.  Mil  gracias  ,  señor  Conde.  |[“ 

Ant.  (al  Conde.)  Ya  la  he  hablado ;  ahora  á  usted  t  i  i 
ca  convencerla.  *  *  ¡J: 

Con.  Gracias ,  Antonio.  ' 

Ant.  (Solos  los  dejo  ;  yo  confio  que  el  Conde  la  co  l 
vencerá ;  de  lo  contrario ,  yo  me  veré  con  Ricardi  ¡ 
(vase  derecha.) 


Mar.  (Me  deja  sola  con  el  Conde!..  Oh!  Cuánto  v 
sufrir!) 

ESCENA  IX. 


María,  el  Conde. 


Ant.  Hermana  mia,  esa  es  la  resolución  que  tengo  he¬ 
cha  ;  únicamente  de  este  modo  seremos  dichosos ;  tu 


Con.  Tu  hermano,  hermosa  Maria,  te  habrá  ya  indica 
el  objeto  de  mi  venida  en  este  momento.  Conos 


ó  un  Veterano  de  Julio. 

que  mi  visita  ha  de  hacerte  sufrir,  pero  me  perdo¬ 
narás  la  amargura  que  puedo  causarte  ahora,  en  carn¬ 
eo  del  placer  que  mas  tarde  he  de  proporcionarte. 

Mar.  Puede  usted  proseguir. 

Con.  Mas  de  una  vez  te  he  hecho  conocer  las  grandes 
simpatías  que  me  inspiraste  desde  el  momento  que  te 
conocí  en  casa  de  la  señora  Baronesa  de  Medina. 

Mar.  Adelante. 

Con.  Estas  simpatías,  tibias  en  un  principio  ,  acrecieron 
de  día  en  día  á  vista  de  tus  virtudes  y  belleza  ,  y  un 
ínteres,  como  pocos  sincero  y  leal,  vino  á  sustituirlas; 
noy  este  interés ,  Maria ,  es  un  amor  vehemente  ;  es 

una  pasión  que  me  devora  ,  y  que  no  puedo  acallar 
por  mas  tiempo. 

Mar.  Y  bien!.. 

^  ^ien?  No  me  comprendes? 

Mar,  Creo  que  no. 

Con.  Pues  bien,  me  esplicaré ;  deseo  llamarte  mi  espo¬ 
sa,  deseo  que  olvides  á  ese  Ricardo,  que  te  miente 
amores,  que  jamás  ha  sentido... 

Mar.  Oh!  Calle  usted,  conde;  no  le  calumnie  de  ese 
modo. 

^on.  Calumniarle!  Me  crees  capaz  de  eso?  No.  Si  le 
creyera  digno  de  ti  ,  por  mas  que  me  fuera  muy  do- 
oroso  yo  me  callára  ;  sofocaría  con  valor  el  volcan 
que  arde  en  mi  corazón ,  y  hasta  favorecería  vuestra 
unión  ;  pero  Ricardo  es  un  malvado;  te  engaña. 

Aar.  Otra  vez?...  Oh,  Conde,  es  mentira!  Dígame  que 
i¡  solo  ha  querido  saber  hasta  qué  punto  le  amaba,  y 
r  (  perdonare  á  usted. 

Ion.  Perdonarme!..  Y  de  qué? 

1  ^  qué?..  Dios  mió ,  Dios  mió!  Luego  es  ver- 

^  *.**  Bero  no ;  yo  no  puedo  creer  que  Ricardo  sea 

diterente  modo  de  como  ha  aparecido  á  mis  ojos, 
l-o  oye  usted?  No  puedo  creerlo;  esto  le  indicará  su- 
ucientemente  que  se  cansa  usted  en  valde;  que  no  lo¬ 
grara  hacerme  creer  nada ,  y  que  cuanto  tiempo  esté 
I  en  este  sitio,  me  incomoda,  me  martiriza. 

°n.  (La  duda  es  la  que  empieza  á  martirizarte.)  Bien 
sabe  Dios  que  daría  cualquier  cosa  por  evitarte  hasta 
el  mas  pequeño  disgusto;  pero  te  amo ,  Maria,  y  tu 
^  correspondes  á  quien,  sabiendo  mañana  que  la  Baro- 
1  nesa  no  te  deja  su  fortuna ,  te  odiará  ;  yo  soy  su  úni¬ 
co  heredero,  y  cuento  con  un  título  aristocrático; 
i  tengo  pingües  rentas  y  una  posición  social  elevadí- 
&  Sima;  pues  bien,  una  palabra,  una  sola  palabra,  y 
ij  mis  títulos  y  mis  riquezas,  fausto  y  todo  cuanto  po¬ 
seo,  será  tuyo. 

iAR.  loda  esa  pompa,  todo  ese  oropel  deslumbrador, 
lo  desprecio,  Conde  ,  lo  desprecio  por  el  cariño  santo 
ve  terno  que  he  de  gozar  al  lado  de  Ricardo. 

on.  Luego  crees  mentido  cuanto  te  digo  de  tu  fingido 
amante?  ° 

ar.  Si  señor ,  lo  creo. 

|P n.  Y  s¡  yo  te  presentára  pruebas?.. 

.ar.  Diría  que  eran  igualmente  falsas. 
n.  Pues  bien  ,  dilo  de  esta.  ( saca  una  caria.) 
i  ar.  Una  carta? 

bN.  Si,  una  carta  del  mismo  Ricardo  á  la  Baronesa; 
loma ,  leela...  pero  no;  oye  como  habla  el  que  tan 
bien  sabe  mentir.  H 

!>®.  Ya  escucho. 

N.  (leyendo.)  «Señora;  en  la  precisión  de  contestar  á 
su  atenta  carta  de  usted  acerca  de  mis  intenciones  con 
Mana  ,  esa  joven  por  quien  demuestra  usted  tanto 
ínteres  ,  la  diré  ,  que  no  tengo  inconveniente  de  unir 
su  suerte  á  la  mia,  siempre  que  me  cumpla  la  prome¬ 
sa  de  dejarla  á  su  fallecimiento  todos  sus  bienes ;  de 
Hro  modo,  usted  conocerá,  que  yo  no  puedo  renun¬ 


ciar  á  la  posición  que  en  la  sociedad  puedo  prometer¬ 
me,  por  mi  educación,  por  mi  familia  y  por  mis  es¬ 
tudios.  » 

Mar.  Por  Dios,  no  siga  usted! 

Con.  No  dice  mas  tampoco.  Te  convences  ya? 

Mar.  No,  no;  eso  es  impostura!.. 

Con.  Cómo?..  Impostura!..  La  letra  y  rúbrica  de.  Ri¬ 
cardo,  te  será  conocida? 

Mar.  -Si ,  Conde. 

Con.  Pues  bien;  mírala ,  y  di  que  es  impostura  lo  nue 
ven  tus  ojos.  M 

Mar.  (mirando  la  caria  quele  enseña  el  Conde.)  Oh!.. 

s  imposible...  Si,  si,  su  nombre...  Su  rúbrica...  Dios 
mío,  Dios  mío!.. 

Con.  Ya  ves  que  el  Conde  no  miente.  (Vencí  no  me 
cabe  duda.) 

Mar.  Esto  es  horrible!..  Ricardo  cometer  tal  infamia» 
Engañarme! 

Con.  Y  él  ignora  que  la  Baronesa  ha  muerto.  De  lo  con¬ 
trario  ,  ya  te  habría  dado  a  conocer ,  que  es  dema¬ 
siado  cierto  lo  que  aqui  aparece.  (Aprovechémonos 
del  efecto  que  ha  producido  este  documento.)  Ya  co¬ 
nocerás  ,  Maria ,  mis  rectas  intenciones ;  comprende¬ 
rás  que  soy  un  verdadero  amigo,  y  que  no  te  exijo  un 
sacrificio,  pidiendo  que  amorosa  correspondas  ámi 
amante  ruego. 

Mar.  Nunca  ,  señor  Conde ;  Maria  podrá  dejar  de  ser 
de  Ricardo,  pero  no  por  eso  será  esposa  de  usted;  llo¬ 
rará  en  silencio  su  desgracia,  y  hará  porque  vaya^u- 
nendo  en  su  corazón  ese  sentimiento  puro  y  santo 
que  solo  un  hombre  ha  podido  inspirarla. 

Con.  De  ese  modo,  desprecias  el  feliz  porvenir  que  te 
ofrezco?  ^ 

Mar.  Si,  lo  desprecio  todo.  (Mucho  tarda  el  señor  Blas- 
cuánto  ansio  su  vuelta!)  Conde,  dejo  á  usted,  porque 
su  presencia  rae  hace  mucho  daño.  H 

Con. .Y  por  qué,  Maria?  No  te  amo  con  efusión?  No  te 
he  dado  pruebas  de  mi  grande  aprecio?  Dime  una 
sola  palabra  de  esperanza ,  antes  de  separarme  de 
aqui,  y  bien  pronto  verás  de  lo  que  es  capaz  el 
Conde  del  Robledal. 

Mar.  Nada  mas  puedo  decir  á  usted ,  que  le  agradezco 
infinito  el  beneficio  que  me  ha  hecho  en  descubrirme 
la  maldad  de  Ricardo ;  es  un  servicio  que  nunca  le 
recompensaré  bien.  (Y  cuán  caro  me  cuesta!  Pobre 
corazón,  valor!)  Señor  Conde...  ( vase .) 

Con.  Adiós,  Maria. 

ESCENA  X. 

El  Conde. 

Con.  Oh!  Aun  puedo  tener  esperanza  de  que  me  ame; 
un  esfuerzo  mas  y  mi  dicha  será  cumplida.  Rique¬ 
zas...  amor...  todo.  Fáltame  dominar  completamente 
á  Antonio;  pero  esto  es  fácil;  un  destino  le  hará 
mió ;  no  hay  duda ,  seré  feliz,  muy  feliz. 

ESCENA  XI. 

El  Conde,  Antonio. 


( 


Ant.  Qué  tenemos  de  bueno?  Logró  usted  convencer 
a  Maria? 

Con.  Llega,  amigo  mió,  y  escucha;  tu  hermana,  ante 
la  prueba  incontestable  de  la  perfidia  de  Ricardo ,  ha 
quedado  confusa  ,  y  su  grande  sentimiento  la  ha  im¬ 
pedido  conocer  todo  el  valor  de  mis  proposiciones; 
pero  no  importa,  mañana  que  examine  con  frialdad  mis 
palabras,  mudara  de  pensamiento,  y  quizás  premie 
desde  luego  mi  amor  con  una  fina  correspondencia. 
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Nuestro  triunfo  no  puede  ser  dudoso  si  tu  rae  ayu¬ 
das  ;  tu  hermana  obedece  ciegamente  tus  órdenes  ,  y 

espero  que  tu...  . 

\nt  Puede  usted  contar  conmigo  en  cuanto  pueda. 

Con.  Gracias,  Antonio  ;  yo  á  mi  vez  sabré  recompensar 

"bien  pronto  estos  servicios.  Ante  todo,  paréceme 
conveniente  que  escribas  á  Ricardo  una  carta,  negán¬ 
dole  el  beneíicio  que  hasta  aqui  ha  disfrutado  de  vi¬ 
sitar  tu  casa  ;  con  esto,  no  vendrá ;  pero  si  tuviese 
aun  la  osadia...  entonces  se  le  puede  despedir  igno¬ 
miniosamente.  Además ,  que  las  circunstancias  nos 
favorecen ;  denunciado  como  un  trastornador  y  revo¬ 
lucionario,  la  policía  se  encargara  de  dar  buena  cuen- 
tcl  (je  el • 

Ant.  Conde,  hacer  que  desaparezca  del  mundo!.. 

Con.  Quién  piensa  en  que  desaparezca  del  mundo?.... 
Nada ;  un  simple  viaje  á  Filipinas,  basta ;  y  mientras 
purga  alli  sus  desaciertos,  María  será  mi  esposa,  y  to¬ 
dos  viviremos  felices. 

Ant.  No  sabe  usted  cuanto  ansio  su  enlace. 

Con.  A  la  noche  deseo  verte  en  mi  casa  ;  te  daré  algu- 
gunas  instrucciones  mas,  y  acaso  ya  ,  la  credencial  de 
tu  destino. 

Ant.  Gracias,  Conde,  gracias;  es  usted  nuestro  ángel 
tutelar.  Voy  con  su  permiso  á  cumplir  el  encargo  de 
usted  ;  hasta  la  noche  pues,  (rase  Antonio.) 

Con.  Hasta  la  noche. 

ESCENA  XII. 

El  Conde  ;  ápoco  Blas. 

Con.  Esto  marcha.  Ricardo,  desamado,  aborrecido,  y 
dentro  de  poco... no  hay  duda;  María  no  tendrá  mas 
recurso  que  amarme;  María,  será  mia. 

Blas.  (Cómo?..  María  será  mia!..)  Esto  será  lo  que  ta¬ 
se  un  sastre,  señor  Conde;  ó  mejor  dicho,  lo  que 
tase  un  armero. 

Con.  Qué? 

Blas.  Lo  que  usted  ha  oido,  señor  Conde;  conque 
María  será  suya?  Hombre,  me  hace  reir  la  presunción 
de  usted ;  ja,  ja,  ja! 

Con.  Quién  será  este  hombre  que  me  conoce? 

Blas.  Le  choca  á  ested  esto?  Pues  escúcheme  un  mo¬ 
mento;  usted  dice:  «María,  será  mia,»  y  yo  digo: 
María,  no  será  suya.» 

Con.  Y  qué? 

Blas.  Que  me  saldré  con  ello;  porque  cuando  á  mi  se 
me  encasqueta  una  cosa  en  la  mollera...  y  eso  que 
según  mi  trage  y  mi  facha ,  que  tanto  examina  us¬ 
ted ,  valgo  poco;  pero  amigo,  ( enseñándole  los  pu¬ 
ños.)  puedo  mucho. 

Con.  Por  fuerza  debes  ser  un  loco  de  atar,  cuando  asi 
te  atreves  á  hablarme ;  márchate  de  aqui  inmediata¬ 
mente  ó  teme  ,  quien  quiera  que  seas  ,  que  te  cueste 
caro  tu  atrevimiento. 

Blas.  Ja,  ja,  ja!  Sabes  que  me  hacen  gracia  tus  ame¬ 
nazas? 

Con.  Me  tutea!  Se  burla!.. 

Blas.  Mire  usted,  yo  bailo  siempre  al  son  que  me  to¬ 
can  ,  y  aunque  no  estudié  gramática  ni  sé  nada  abso¬ 
lutamente  de  lo  que  saben  los  hombres  ilustres . 

como  usted  ;  que  como  usted...  ganaron  cruces,  hono¬ 
res  y  riquezas,  en  las  campañas  de  las  farsas  de  la 
corte;  no  obstante,  aprendí  á  volver  las  oraciones 
por  pasiva.  Me  comprende  ahora?..  No?  Yaya  por 
Dios!  Se  lo  esplicaré  mas  claro.  Usted  ha  dicho : 
«márchate  inmediatamente  de  aqui,»  y  ahora  soy  yo 
el  que  digo  ,  sin  andarme  con  chiquitas ;  «Ilustre 


Conde  del  Robledal,  salga  sin  dilación  de  ésta  casa!» 

Con.  Cómo? 

Blas.  No  hay  como  ni  coma  que  valgan.  Puntó  redon¬ 
do,  y  nada  mas. 

Con.  Apenas  puedo  creer  tamaño  atrevimiento! 

Blas.  Tenga  usted  entendido,  que  no  me  gusta  repetir; 
las  cosas  dos  veces:  conque  tomándolas  de  Villa-; 
diego...  . 

Con.  (Qué  osadia!  Por  vida  de...  que  estoy  confundí-i 
do!)  Tú  sabes  quién  soy  yo? 

Blas.-  Si  no  lo  supiera  ,  no  te  hablaría  asi ,  Conde  del' 
diablo;  [movimiento  del  Condepara  hablar.)  andan¬ 
do  se  quita  el  frió,  y  no  levantarme  mucho  la  voz.; 
porque  tengo  los  tímpanos  muy  delicados. 

Con.  (Este  debe  ser  algún  amigo  de  ese  hombre  fata 
para  mi.  No  sé  por  qué  me  confunde  su  presencia.) 

Blas.  Nada  de  murmurar,  voto  al  diablo.  Yo  nunca  m( 
como  las  palabras ;  todo  lo  que  siento  lo  digo  luego 
sin  andarme  por  sendas  ni  vericuetos.  Al  grano  siem¬ 
pre.  Usted  hable,  si  algo  tiene  que  hablar,  y  despa 
che  pronto  ,  que  esta  casa  la  inficiona  con  su  aliento 

Con.  Atrevido!  Insolente! 

Blas.  Silencio  ,  si  no  quiere  que  le  arrime  un  trancazó 
que  le  rompa  el  bautismo. 

Con.  (Qué  humillación!  Y  no  tengo  aqui  mis  criados!  > 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  Alvar  que  viene  precipitadamente  por  el  fondo 
*  »>  * 

Alv.  Señor  Conde!..  Señor  Conde! 

Con.  (Mi  secretario!  A  buen  tiempo  ha  llegado.)  Al 
var,  Alvar,  este  hombre  me  insulta;  préndele.) 

Alv.  (Señor  Conde,  no  vé  usia  mi  turbación?  Pronto  i 
pronto,  déjese  usia  de  insultos  en  este  momento.)  ( 

Con.  (Qué  ocurre  pues?) 

Alv.  (Se  han  recibido  noticias  de  algunas  provincia:  j 
altamente  alarmantes ;  el  ministro  quiere  ver  á  us 
inmediatamente,  para  ver  de  tomar  algunas  medidas 

Con.  (Qué  dices?..  ¡Ah!  vamos,  vamos; pero  esehombi 
que  me  ha  insultado?..) 

Alv.  (Le  conoce  usia?) 

Con.  (No.) 

Blas.  (Hablan  de  mi,  y  ¡voto  al  diablo!  quemeabrun 
tanto  secreto.) 

Alv.  (No  se  escapará ;  déjelo  usia  por  mi  cuenta;  le  1; 
cogido  bien  la  filiación.) 

Con.  [á  Blas.)  Buen  amigo  ,  me  despides  de  esta  casi 
y  ya  lo  ves,  te  obedezco;  oh!  ¡eres  muy  poderoso! 

Blas.  Menos  música,  señor  mió. 

Con.  (No  te  ariendo  la  ganancia,  señor  guapo.)  (vai  \  ! 
por  el  fondo.) 

Blas.  Te  desprecio,  miserable!  [viendo  que  el  conde  i  i  j 
mira  con  ojos  de  compasión.) 

ESCENA  XVI. 

■ 

Blas;  d  su  tiempo  María. 

Blas.  Infames!..  Ya  las  pagareis  todas  juntas;  hoy  co 
vuestro  insultante  orgullo,  os  creeis  con  derecho  át< 
do;  pero  pronto  llegará  el  dia  de  que  todo  ese  poder, 
se  vea  convertido  en  humo.  Si ;  la  cosa  marcha  y  <  I 
momento  se  acerca.  ¡  Oh!  Ricardo  es  un  valiente!,  j 
Y  qué  ilustrado!..  ¡Qué  corazón!.,  pero  me  olvido. 
[llamando.)  María!  María!  1 

Mar.  [saliendo.)  Gracias  á  Dios  que  llegó  usted  ya. 

Blas.  Si;  llegué  á  tiempo  de  hacerte  un  servicio. 

Mar.  Cuál? 

Blas.  Ocasión  mas  bonita,  ni  buscada...  ¡Yotoal  diabb 
No  sé  si  le  quedará  gana  de  volver. 
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Mar.  Pero,  á  quién? 

Blas.  Pues  no  te  lo  he  dicho?  Ese  maldito  Conde. 

Mar.  Cómo?  Ha  tenido  usted  palabras  con  él? 

Pocas>  pero  significativas;  le  dige  que  su  aliento 
inficionaba  esta  casa,  y  que  era  preciso  que  inmedia¬ 
tamente  tomára  la  puerta. 

Mar.  Le  dijo  usted  eso? 

Blas.  Y  quele  rompería  la  crisma,  si  no  lo  hacia  inme¬ 
diatamente;  conque  ya  podemos  estar  tranquilos;  ese 
hombre  no  causará  mas  recelos  á  Ricardo. 

Mar.  Ricardo!  Ay,  señor  Blas,  y  qué  terrible  desen¬ 
gaño! 

Blas.  Cómo?  Sientes  que  al  Conde . 

Mar.  No  es  el  Conde  el  que  ahora  origina  mi  cuita;  Ri¬ 
cardo...  no  me  ama. 

Blas.  Quién?  Ricardo!  Qué  no  te  ama! 

Mar.  Ni  rae  ha  amado  nunca. 

Blas.  Qué  dices,  Maria? 

Mar.  La  verdad,  señor  Blas;  me  engañaba,  me  mentía 
amores,  porque  creía  que  los  bienes  de  la  Baronesa, 
pasarían  a  mi  poder.... 

Blas.  Quien?  El?.,  mentira! 

Mar.  Eso  mismo  dige  yo;  pero  ante  la  prueba... 

Blas.  Digo  que  es  mentira  ,  y  lo  repetiré  delante  del 
mundo  entero.  ¿Ricardo  tal  villanía?..  Nunca;  seria 
capaz  de  poner  por  él  las  manos  en  el  fuego. 

Mar.  Yo  también  lo  hubiera  hecho  ,  pero  el  Conde  me 
enseno  su  letra,  su  rúbrica... 

3us.  lía  sido  el  conde?  Voto  al  diablo!  Y  no  le  arran¬ 
que  la  lengua!..  Maria,  lo  que  ese  hombre  te  ha  di¬ 
cho,  es  una  falsedad;  si  algún  escrito  te  presentó,  se¬ 
ra  también  falso.  Ricardo  te  ama  ,  te  ama  con  toda  el 
alma,  y  es  incapaz... 

Mar.  Entonces,  cómo  espliea  usted... 

3las.  Cómo  lo  esplico?..  El  Conde  es  un  infame;  corte¬ 
sano  y  basta;  versado  en  intrigas  de  toda  especie...  y., 
pero  dejame  ir  á  decírselo  á  Ricardo,  y  él  dirá  al  Con¬ 
de  lo  que  se  merece.  ( va  á  salir  y  se  presenta  Anto¬ 
nio.) 

escena  XX. 

Dichos,  -Antonio. 

Lnt.  Lo  mejor  que  podrá  hacer  Ricardo ,  es  ir  donde 
las  gentes  honradas  no  le  conozcan,  ó  donde  sus  nobles 
>  sentimientos  no  sean  comprendidos. 

»las.  Antonio,  calla!  Tú  te  has  dejado  seducir  por  ese 
Conde  maldito,  y  no  sabes  lo  que  dices.  ¡Oh  qué  bien 
|  he  hecho  yo  en  arrojarle  de  tu  lado!  Su  maligno  influ¬ 
jo  quizá  hubiera  hecho  de  ti  un  hombre  perverso. 

;nt.  Cómo?  Qué  dice  usted?  ha  arrojado  usted  de  mi 
casa  al  Conde? 

;Las.  Debí  tirarle  por  el  balcón;  pero  aun  no  sabia  lo 
que  había  dicho  á  tu  hermana. 

.nt.  Y  con  qué  derecho  se  permite  usted  en  mi  casa  tan 
audaz  proceder? 

lar.  Antonio!... 

LAS.  Que  con  qué  derecho?  Voto  al  diablo!  Ese  Conde 
es  un  infame,  que  desea  perder  una  familia  honrada; 

1  esta  familia  es  la  de  mi  hermano,  entiendes,  Antonio? 
De  mi  hermano  Andrés  Montoya,  y  yo  aun  á  costa  de 
mi  sangre  estoy  obligado  á  mirar  por  ella...  Compren¬ 
des  ahora  el  derecho  que  me  asiste  para  obrar  de  la 
manera  que  obré? 

nt.  Comprendo  que  ha  faltado  usted  á  mi  protector,  y 
que  me  ha  faltado  á  mi  igualmente. 

las.  Antonio,  tu  estás  ciego;  el  Conde,  abusando  de  tu 
buen  corazón,  te  seduce,  te  atrae  á  si  como  astuta 
serpiente,  y  no  conoces  que  te  introduce  todo  el  veneno 


ó  un  Veterano  de  Julio. 


que  su  vil  corazón  esconde.  Abre,  abre  tus  ojos  á  i, 
razón ;  cree  al  hombre  que  tiene  esperiencia;  que  0c 
quiere  sinceramente,  y  que  no  le  anima  otro  móvil  aue 
el  de  hacer  vuestra  felicidad.  quc 

Ant.  Si,  ya  lo  creo;  y  para  ser  felices  incita  usted  á  mi 
hermana  a  que  corresponda  á  Ricardo,  que  sobre  ca¬ 
recer  de  posición...  *  4  uure  ca- 

Blas.  Ira  del  cielo!  Pues  qué,  las  riquezas  y  honores  de 
iCfca¿o?reCld0  Gonde>  Sün  comParables  á  las  dotes  de 

Ant.  Soberbias  dotes! 

Blas.  Soberbias  dotes?...  Nada  es  para  ti  aue  se,  en 
muchacho  honrado,  de  talento,  valeroso,  y...  liberal" 
]\o  es  para  ti  bastante  que  tu  hermana  y  él  se  amen 
con  un  amor  santo  y  puro?  Si  carece  de  posición  si  no 
cuenta  con  un  empleo  lucrativo,  es  poique  no  ha  he" 
cho  meHa  en  el  la  inmoralidad;  porque  a  trueque  del 
destino  con  que  se  le  ha  halagado,  no  ha  querido  aho¬ 
gar  sus  sentimientos ,  hacer  traición  á  sus  creencias 

ser  en  Un,  transfuga  del  partido  de  los  buenos.  Esté 
es  Ricardo;  este,  el  único  que  será  dueño  de  ilaria 

Ant.  Señor  Blas,  basta ;  en  mi  casa  nadie  tiene  derecho 
a  hablar  como  usted  lo  hace. 

Mar.  Antonio!...  Reflexiona... 

Ant.  Quién  es  él  para  imponer  órdenes  á  nadie? 

Blas.  Que  quién  soy?,.  Voto  ai  diablo!  Soy  vUe¿tro  me- 
jor  amigo;  soy  vuestro  padre;  si,  vuestro  padre. 

Ant.  No  puede  hacer  veces  de  tal  quien  asi  falta  á  todas 
las  consideraciones  de  la  amistad. 

Blas.  Antonio,  Antomo!  Mucho  me  hacen  sufrir  tus 
palaDras. 

Ant.  bó  muy  bien  lo  que  hago;  sé  muy  bien  lo  que  di¬ 
go;  escusa  usted  cansarse  mas,  porque  desde  hoy  no 
tolero  consejos  de  nadie.  J 

Blas.  Estás  en  demasía  injusto  y  obcecado;  pues  bien 
yo  te  juro  Antonio,  por  el  recuerdo  de  tu  buen  pa¬ 
dre,  que  el  Conde  no  poseerá  á  Maria. 

Ant.  Señor  Blas,  no  sufro  mas;  salga  usted  inmedia¬ 
tamente  demicasa;  faltar  al  Conde,  es  faltarme  á  mi* 
agraviarle,  es  agraviarme.  Salga  usted. 

Mar.  Hermano,  hermano  mió,  qué  haces?... 

Blas,  Pero  es  verdad  lo  que  escucho?  . 

Ant.  Si,  si;  salga  usted  al  instante. 

Blas.  Me  arrojas  de  tu  lado!..  De  tu  casa»  Tú  el  hijo 
de  mi  amigo  querido!  Tú,  que  debías  quererme  como 
tu  padie!..  Bien,  Antonio,  bien.  Nunca  pudiera  com¬ 
prender  tamaña  ingratitud ;  pero...  Ah'  Pobre  Blas’ 
pobre  Maria! ! !  ( llorando  y  abrazándola. ) 

Mar.  Calle  usted,  señor  Blas,  queme  destroza  el  alma’ 

Ant.  Silencio! 

Blas,  Bien.  Antonio,  muy  bien ;  llevas  hasta  el  colmo 
la  ingratitud,  y...  ¿/  todo  por  quién?  Por  ese  Conde 
maldito.  ¡Conde,  Conde,  Ricardo  te  pedirá  cuentas 
del  daño  que  nos  causas,  y  te  matará;  si,  te  matará,  y 
sino,  aun  estoy  yo  aqui. 

Ant.  He  dicho  quenada  mas  quiero  oir;  que  salga  usted 
de  mi  casa,  y  que  no  quiero  escuchar  mas  el  nombre 
de  ese  villano. 

Blas.  Cómo?..  Ricardo!..  Dios  mió,  contenedme!  Dad¬ 
me  valor  para  soportar  esta  prueba!  Adiós,  Maria;  vo 
velaré  siempre  por  ti. 

Mar.  Señor  Blas,  perdónele  usted  y  no  nos  olvide. 
(vase.) 

Blas.  lo  le  perdono,  pero...  ¡Oh,  Antonio!  mucho  me 
has  ofendido;  espero  en  Dios  que  pronto  llorarás  los 
efectos  de  tu  impremeditación.  Adiós,  {vase  foro.) 

Ant.  Asi,  asi;  duro  he  estado,  mas  de  esta  suerte  ase¬ 
guro  su  felicidad  y  la  mía. 


g  Blas  el 

ACTO  SEGUNDO. 

La  misma  decoración  del  acto  primero. 

ESCENA  PRIMERA. 

Blas,  en  la  puerta  de  la  izquierda ;  Miguel,  dentro  del 

sótano . 

Blas.  Miguel,  concluye  pronto  tu  trabajo ,  que  los  mo- 
mentosson  preciosos. 

Mig.  Un  momento  mas  y  he  concluido. 

Blas.  La  ocasión  no  podia  presentarse  mejor.  La  casa 
sola...  Dónde  habrán  ido?  Obremos  con  toda  precau¬ 
ción;  una  sorpresa  ahora  seria  cosa  muy  terrible.  Na¬ 
die...  ( asomándose  al  balcón  y  mirando  por  él.)  Yo 
les  juro  que  no  se  escaparán;  á  mi  con  esas,  eh?  ( oye¬ 
se  algún  ruido  en  la  dirección  del  sótano  á  cuya  puer¬ 
ta  corre  Blas  en  seguida.)  Cuidado,  Miguel;  mas  des¬ 
pacio,  voto  al  diablo! 

Mig.  He  concluido  ya. 

Blas.  Pues  arriba  al  instante!  (yendo  albalcon.)  Si  no 
me  engaño,  alli  diviso  al  Conde  y  su  secretario;  si,  son 
ellos;  por  fuerza  vendrán  á  esta  casa.  ( yendo  á  la 
puerta  del  sótano.)  Pronto,  Miguel,  que  llega  gente. 

Mig.  Ya  estoy  aqui.  ( saliendo  á  la  escena.) 

Blas.  Quedó  todo  arreglado? 

Mig.  Perfectamente;  saqué  bien  pronto  el  molde  tam¬ 
bién. 

Blas.  Pues  á  la  calle  ahora,  y  en  seguida  manos  á  la 
obra.  Mas  tarde  te  veré. 

Mig.  Dentro  de  una  hora. 

Blas.  Por  de  pronto  esto  ha  salido  á  pedir  de  boca.  Mi¬ 
guel,  ocultémonos  por  aqui;  que  no  nos  vean  al  entrar. 
(ocultándose  por  la  puerta  del  fondo  derecha.) 

ESCENA  II. 

El  Conde,  Don  Alvar. 

Con.  Ya  le  lo  he  dicho,  buen  Alvar  ;  el  único  modo  de 
salir  airosos  en  nuestra  arriesgada  y  lucrativa  empresa, 
es  el  ir  derechos  al  tronco.  (Blas  atraviesa  con  mucho 
sigilo  la  puerta  del  fondo.  Miguel  le  signe.) 

Blas.  (Tramad,  si,  intrigad.  Pobres  de  vosotros!) 

Con.  De  lo  contrario,  nos  esponemos  á  peligros  que  de¬ 
bemos  á  todo  trance  evitar. 

Alv.  Cumpliré  el  encargo  de  lisia  con  la  puntualidad 
conque  sabe  acostumbro  hacerlo  siempre. 

Con.  Si,  si ;  eres  un  verdadero  servidor.  Nunca  recom¬ 
pensaré  como  se  merecen  los  sacrificios  debidos  á  tu 
lealtad  acrisolada.  Si  consigo  hacerme  dueño  de  esas 
inmensas  riquezas  que  habi-  n  de  pasar  á  manos  indig¬ 
nas  de  poseerlas,  amigo  Alvar,  tu  bien  sabes  que  par¬ 
ticiparás  del  espléndido  botín.  Resolución  es  lo  que 
importa  después  del  primer  paso  dado  con  fortuna.  El 
documento  debido  á  tu  ingenio,  ha  sido  en  mis  manos 
un  arma  poderosa.  También  es  necesario  que  aquel 
hombre  que  ayer  se  atrevió  á  insultarme,  quede  hoy 
inutilizado  para  hacer  nuestro  daño. 

Alv.  Descanse  usia  completamente  en  mi.  Esta  noche 
nos  veremos  libres  de  tales  adversarios;  los  que  lo  son 
políticos,  á  Dios  gracias,  según  recientes  noticias,  son 
ya  impotentes,  no  deben  ponernos  en  cuidado;  emi¬ 
gran  á  Portugal.  Magnífica  jornada!  Famosa  empresa! 

El  pueblo  está  cansado  de  revueltas;  se  halla  postrado. 
Lo  que  únicamente  quiere  es  pan,  no  derechos  políti¬ 
cos.  Qué  locura! 

Con.  Un  descabellamiento  semejante  nunca  le  imaginé. 
Luchar  con  nosotros!...  Imbéciles!  El  oro  todo  lo  1 
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allana,  y  este  no  ha  faltado,  ni  falla,  ni  faltará.  E 
fin,  buen  Alvar,  hoy  estoy  sumamente  satisfecho  d 
lodo,  solo  conviene  que  el  triunfo  sea  también  núes 
tro  en  esta  casa.  Yo  salgo  ahora  de  ella;  tú  aguardaré 
á  que  vuelva  Antonio  para  comunicarle  que  deseo  vei 
le  en  mi  palacio.  De  este  modo  yo  me  veré  solo  aqi 
con  María,  que  es  hoy  mi  principal  intención  al  efectí 
de  rendirla  por  completo  á  mi  amoroso  albedrío.  Rj 
cardo  no  dejará  de  presentarse  esta  noche;  tú,  e; 
combinación  con  Antonio,  mis  criados  y  policía,  este 
reis  apostados  en  la  esquina  de  esa  calle,  de  manei 
que  yo  pueda  veros  por  el  balcón.  Cuando  con veng;¡ 
una  señal  mia  os  indicará  que  el  pájaro  se  halla  en  i: 
jaula. 

Alv.  Perfectamente,  señor  Conde.  Y  usia  dirá  luego  qu 
en  ese  entendimiento  no  bullen  ideas  propias  de  u 
hombre  acostumbrado  á  la  intriga? 

Con.  Al  fin  y  al  cabo ,  Alvar  amigo,  algo  se  me  ha  d 
pegar  de  esa  travesura  que  tú  con  tanta  destreza  sa 
bes  manejar.  Ello  es  lo  cierto,  que  el  plan  está  bie 
combinado.  Ricardo  no  ha  tenido  por  conveniente  h<¡ 
cer  caso  de  lo  que  Antonio  en  su  carta  de  ayer  le  or 
denaba,  habiendo  osado  volver  por  la  noche  á  est 
casa,  y  ha  de  pagar  caro  su  atrevimiento. 

Alv.  Nada  mas  justo  y  conveniente. 

Con.  A  Antonio  le  dirás,  porque  no  estrañe  que  no  m 
encuentre  en  mi  habitación,  á  donde  le  he  citado  co 
el  pretesto  consabido,  que  ocupaciones  urgentes  me  ha 
llamado  á  otra  parte.  Hoy  mismo  espero  poderle  d; 
el  nombramiento  de  administrador  del  sitio  de  Sí 
Fernando,  con  lo  que  será  completamente  mió,  sin 
loes  ya.  Dádivas  quebrantan  peñas,  y  respecto  áM^ 
ria,  cuando  te  halles  solo  con  ella,  entrégale  este  obj 
to  de  inmenso  valor,  preciosa  obra  del  arte,  (le  c 
una  cagita.) 

Alv.  Un  retrato!.,  (examinándola.) 

Con.  El  suyo,  coronado  de  magníficos  brillantes.  \ 
ves.... 

Alv.  Mucho  sabe  usia.  Estoy  pensando  que  el  discípu 
va  á  ser  bien  pronto  un  famoso  maestro. 

Con.  Gracias,  amigo  Alvar.  Por  ahora  lo  dicho  y  na< 
mas.  Hasta  luego. 

Alv.  Lo  dicho  se  cumplirá. 

ESCENA  III. 

Alvar. 


El  asunto  marcha  viento  en  popa.  Qué  felicidad  ser 
para  mi  el  recoger  los  magníficos  despojos  de  est 
campaña,  empezada  con  tanta  suerte,  y  que  concluii 
á  tan  poca  costa.  Me  parece  ya  ver  entre  mis  mane 1 
el  oro  que  siempre  alegró  mi  vista.  Precioso  meta 
cómo  te  reverencio!  Y  por  qué  medios  tan  sencilk 
has  de  venir  á  mi  poder!  Una  carta....  Un  hombr 
fuera  del  mundo...  he  aqui  todo  lo  que  cuesta!  01 
cuánto  mejor  no  es  batirse  en  esta  clase  de  lucha,  ci 
yo  triunfo  se  saborea  en  medio  de  un  gozo  sin  igual 
sin  la  menor  envidia  por  parte  de  los  demas  hombre: 
que  en  buscar  la  gloria  eu  medio  del  estruendo  de  1( 
combates,  espueslo  á  perecer  en  la  demanda!  Guerr< 
sordas,  pero  de  muerte  para  el  enemigo,  son  las  qi 
me  agradan;  esas  son  las  que  constituyen  mi  ilusioi 
Pero,  sino  me  engaño,  llega  gente.  Serán  los  dos  he 


h 

\ 

I 


manos.  En  efecto. 


ESCENA  IY. 

Alvar,  Antonio,  María,  fondo- 


Mar.  (Qué  horrible  tormento,  Dios  raio!  Obligarme 
ir  á  ver  al  Conde!...) 


f 


Alv  F.faj  „„  W  „.,g„4  " 

«  estoy  co„  impaciencia  hace  un  huen  ráto  g  ti°°S 

:  yÜSS?  %%£££-' 

k I^Ics  palabras^/0 mlS0,0‘  Porvenir!..  Felicidad!..  Crue- 

;  4U¿  e™la 

su  sembla,,^  advierto?..  Pero  la  comprendo  mu? bien- 
,  tmín.  ‘  de  Su  ,ncnte  osas  ideas  que  J  ato.  ! 

íiR.  Usted  se  engaña,  Don  Alvar,  ó  mi  semblante  si 
gue  representando  profundo  pesar ,  por To  q  ,e  Dasd ' 

haciendo  traición  a  lo  que  pasa  y  siento.  Sor.  niuv 
feliz,  (con  risa  forzada.)  El  brillante  aspec'to  de  ése 
bello  porvenir  de  que  usted  me  habla,  de  que  me  ha 
hablado  el  Conde,  del  que  me  habla  .contmuamente 
m  hermano,  no  puede  menos  de  hacer  asomar  á  mk 
labms  una  sonrisa  de  placer,  (ríe.)  No  veis  como  me 

da  adorna  es^sonrisa^  *'  Srande  Cncant0  arique 
Kmo  Ká  "uÍahearmlnoq.UÍer0 '  radÍa"le  de  ale‘ 

ar.  Qué  mas  quieres  ya  de  mi? 
st.  Oh!  nada  mas. 

íf;  He  aq,1¡  que  empieza  hoy  á  brillar  esa  aurora  ñor 
¡ 1  taJJ  deseada.  Ninguna  nube  empana  el  cielo  nin<?u- 
)a.  Pero  yo  he  visto  muchas  mañanas  de  verano  her 
«osas.  La  aurora  lo  había  sido  también.  La  taíde  " 
Oh.  Por  la  tarde,  recuerdo  que  las  nubes  velaron  ÍÁ 
'esplandeciente  faz  del  sol,  que  la  oscuridad  llenó  e\ 
espacio,  que  la  tempestad  por  fin  hizo  temblar  "  los 
*  noriales.  La  aurora  con  sus  encantos  había  desapare¬ 
ado;  el  ocaso  se  presentó  con  sus  horrores, 
r.  Que  quieres  decir,  hermana  mia9 

e  afegria.dada;  ^  ^  felÍZ’  y  *Ue  estoy  loca 

Ai.  (Ese  lenguage  me  sorprende  á  fé...  Démonos nr i 
i  en  cumplir  las  órdenes  del  Conde  para  que  é?  se 
ueda  presentar  inmediatamente  aquí.)  Antonio  en 
ran  manera  preocupado  en  el  tema  sobre  que  ha  ei- 
¡do  nuestra  conversación,  se  me  olvidaba  decir  á  us- 
d,  que  el  Conde  le  aguarda  en  su  casa  en  este  ins¬ 
tile.  Tiene  que  comunicarle,  á  mi  parecer,  noticias 
p  la  mayor  importancia.  J  l,clas 

i|.  De  veras,  don  Alvar9 

Vunb^oTr'-  E‘  C°nde  mÍra  él  como 

1  ’  Ja  c°mprendo.  Le  asegurará  una  buena  posición 
.:  Conde  abunda  en  sentimientos,  que  en  pocas  per- 
jnas  se  encuentran.  ^  b  Per 

iaocede?  'erdad  CUanl°  dices'  EraPie™  ya  á 

Si.  querido  hermano.  Vé,  y  cumple  lo  que  te  or- 

ílra!)  A  men°S  qUedare  SOla>  i0h>  si  Blas  lo  su- 

f  v.üimc'  Pu?s-  y  pronto  roe  hallaré  contigo,  María. 

se  por  que  hoy  no  quisiera  separarme  de  tu  lado 
®¡'n  momento,  pero  es  fuerza  hacerlo.  Adiós 

°  í’r“nt0  me  verá  usted  en  casa  del  Conde  también 
4  Adiós.  ( rase  Antonio.) 


ESCENA  V. 
Alvar,  María. 


A  oue^n|teS  de  t0d°’  Maria  ’  me  cumple  decir  á  usted 
MaQr  a  i  VeZ,  GStrañará  que  Permenezca  á  su  lado  ’ 

“prénde  ^&lírfu^C0Sl“t,r,0>  q"e  me  sori 
encargado  m é no  m  é  ’"'  T  suobJel°!  le  habrán 

SQ“e  esp,e  m,S  pasos'  es  verdad?  iC’osTco- 

A  cuanto  qué  efblanco  de'éí'p6  mar<iri“*  *  ‘«lo  mas. 

á  usted  las  mayorn* pruebas" de ‘>erS0l?a  <¡»°  h«  dado 
respeto.  '  prUebas  de  consideración  y  de 

aVv  ‘  MaS-aSradezco’  pero  no  ,as  admito. 

Í!?»  C,,ya  c,,lPa  q!Jiere  buscar  en  las  personas 
diga/  Ca,lj  ^  ÍJada  me  estranará  de  cuanto  usted 
Mar.  En  efecto,  tiene  razón 

•«*  ■:*.  St 

sentándole  la  cajtla.)  °  a*  \Pre~ 

Mar.  Es  mi  retrato  quizá9  '  Tumi  a  ™ 

Conde!..  4  '.  Euanto  me  quiere  el 

Alv.  Oh!  mucho. 

Mb¡doP|UeeAloédénS're  USled,  qne  Maria  nunca  bareci- 
bido  regalos  de  nadie;  que  Ira  juzgado  muy  mal  si  ha 

creído  que  en  ella  había  de  poder  lo  que  no  puede 
alcanzar  el  ardiente  amor  que  el  Conde  sien fp-  miP 
os  Villano  proceder  el  suyo;  que  la  virtud  se  cubre  de 
yerguenza  ante  esa  dadiva;  que  es  un  miserable,  y  por 
ultimo,  que  si  le  amase,  esto  era  suficiente  motivo 
para  que  le  aborreciese.  vu 

Alv.  Señora  SU  enojo  no  es  fundado,  permítame  usled 
que  se  lo  diga.  3lcu 

Mak.  Don  Alvar,  no  es  usted  quien  me  ha  de  enseñar  á 
se  ntir. 

A».  y°  juzgo  asi,  y  tengo  la  pretensión  de  que  no  juz- 


M.»n.  Usted  siente  mal  como  el  Conde,- como  él  juzm 

usted  ma  ,  y  noobra  muy  bien,  don  Alvar,  quien  es 

servidor  de  ese  hombre  vil,  á  quien  aborrezco  do  todo 
mi  corazón.  u 

Alv.  Maria,  usted  me  agravia...  pero  yo  la  perdono- 
,, io  s'^nt0  es^  fiue  camina  usted  á  su  perdición.  ' 
Mar.  No  digo  mas  que  lo  que  siente  una  mu^er  ultra¬ 
jada.  Si  la  muerte  es  mi  perdición,  la  prefiero  mil  ve¬ 
ces  a  una  vida  sin  honor. 

Alv.  Bien,  bien;  yo  cumplo  como  leal  servidor  y  sobrp 
esta  mesa  dejo  el  retrato,  que  la  aconsejo  á  usted  cjup 
acepte,  Maria.  (deja  la  caja  sobre  la  mesa  d  liemnn 
que  Blas  entra  en  la  escena  por  la  puerta  del  fondo 
Mana  coje  dicha  caja.)  Yo  la  aceptaría;  es  una  alha¬ 
ja  de  grande  valor. 

Mar.  Y  yo,  la  cojo....  arrojándola  por  el  balcón,  (lo 
Alv.  Qué  ha  heeho  usted!.. 

escena  vi. 


Alvar,  María  ,  Blas, 


Blas.  Bien,  Maria,  voto  al  diablo!  Asi  te  quiero. 


islas  el  Armero 
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\lv.  ¡Oh!  no  se  ha  de  perder!  La  ocasión  me  favorece.  I 

(se  va  apresuradamente.) 

Mar.  Gracias  á  Dios  que  veo  á  usted,  señor  Blas. 

J3las.  No  le  dige  yo  que  velaría  por  tí?  Mira  como  no 
miento.  V  cómo  me  alegro  de  haber  llegado  en  tan  I 
buena  ocasión  ! 

Mau.  Ha  visto  usted  á  Ricardo?  Qué  ha  dicho  acerca  de 
esa  maldita  carta  qne  me  ha  robado  la  tranquilidad,  I 
que  es  una  acusación  terrible  para  él?  Hubiera  deseado 
\erle  ayer  antes  de  que  Antonio  le  arrojara  de  aqui...  j 
hubiera  deseado  oir  sus  descargos;  no,  digo  mal;  no  1 
hubiera  presenciado  sin  dolor  su  humillación. 

Blas.  No  prosigas,  Maria.  Tus  dudas  acerca  de  Ricardo,  I 
me  matan;  le  matan  á  él.  Cree  á  tu  amigo  Blas.  Ese 
documento  no  es  suyo;  no  puede  serlo. 

Mar.  Oh!  si  loes,  mi  buen  amigo,  por  mi  eterna  des¬ 
gracia. 

Blas.  Qué  es  de  Ricardo?...  Me  desespera  que  juzgues 
de  ese  modo.  Escucha,  Maria,  y  sabe  délo  que  es  ca¬ 
paz  el  Conde.  No  hace  muchos  dias  que  ese  hombre  I 
inicuo,  malvado,  ha  hundido  en  la  desgracia  á  una  fa-  I 
milia  honrada,  ha  violentado  á  una  joven  virtuosa,  ha 
preso  á  su  anciano  padre,  que  gime  en  un  oscuro  ca¬ 
labozo  ,  como  multitud  de  hombres,  tratados  por  los 
poderosos  del  dia  como  si  fueran  salvajes;  pero  la 
hora  de  la  justicia  se  aproxima.  Ay  de  ellos  y  de  ese 
hombre!...  He  sabido  otros  hechos,  cuyo  solo  recuer¬ 
do  me  horroriza.  A  un  criado  suyo,  á  quien  he  em¬ 
briagado  por  ver  si  averiguaba  algo  de  lo  que  hace 
relación  á  este  suceso,  debo  tales  revelaciones,  im¬ 
portantes  ,  aunque  la  verdad  no  las  necesitaba  para 
conocerle.  Con  ansia  estoy  aguardando  el  momento  en 
que  llegue  á  esta  casa,  para  que  sepa  lo  que  puede 
Blas  el  armero. 

Mar.  Y  no  teme  usted  la  cólera  de  mi  hermano?  No  se 
esponga  por  Dios  á  sufrir  sus  efectos.  Está  ciego,  y  se 
va  usted  á  perder  y  á  perderme.  Ya  no  me  queda  en 
el  mundo  mas  amparo  que  el  de  usted. 

Blas.  Voto  al  diablo!  Y  e'l  de  Ricardo,  Maria? 

Mar.  Señor  Blas,  la  duda  es  horrible. 

Blas.  Nada  temas;  confia  en  Dios  que  vela  por  nosotros; 
él  no  puede  abandonarnos.  Mira;  yo  me  alejo  ahora 
de  aqui.  El  Conde  no  tardará  en  venir;  estaré  en  ace¬ 
cho,  y  luego  vuelo  á  tu  lado. 

Mar.  Y  mi  hermano?...  No  puede  tardar  tampoco,  y..., 
Blas.  Yo  me  buscaré  salida...  asi  como  entrada,  aunque 
las  puertas  no  se  franqueen  para  mi.  Maria,  desde 
ayer  no  he  cesado  un  momento  de  pensar  como  he  de 
salir  de  mi  empresa.  Conque  adiós.  Abraza  á  tu  pa¬ 
dre  y  confianza  en  el  Ser  supremo,  (se  abrazan.  Vase 
por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

María,  luego  el  Conde. 

Mar.  Qué  buen  corazón  el  suyo!..  El  es  mi  ángel  de  la 
tierra.  Gracias,  padre  mió!...  Ya  me  hallo  sola...  No 
sé  por  qué  en  mi  corazón  nace  un  valor  sin  límites, 
que  me  da  la  vida.  No  tiemblo,  no;  nada  podrá  ha¬ 
cerme  temblar.  Hoy  va  á  ser  el  dia  de  prueba;  el  de 
mi  felicidad  ó  el  de  mi  desgracia.  Esperemos.  Blas  me 
ha  consolado. 

Con.  (en  la  puerta  delfondo.)  (Está  sola  y  mi  triunfo 
será  completo.)  Me  das  tu  permiso,  Maria? 

Mar.  Adelante,  señor  Conde. 

Con.  Tu  amante  está  aqui  ya;  no  puedo  ver  con  indife¬ 
rencia  que  pases  las  horas  sumida  en  el  pesar  mas 
amargo,  recordando  á  un  hombre,  que  gracias  al  cielo 
no  puede  consumar  sus  criminales  intentos.  Otro 
hombre  viene  á  pagarle  con  usura  el  mal  que  le  causó 


por  un  desengaño,  con  el  bien  que  recibiste  y  con  I 
dicha  sin  ignal  que  te  tiene  preparada.  No  es  cierto! 
Maria?  Nada  me  respondes?  Será  necesario  que  dehi 
nojos  te  pida  una  palabra  de  consuelo?  Querrás  ve, 
al  orgulloso  Conde  del  Robledal  postrado  ante  el  ídoll< 
de  su  amor? 

Mar.  Mucho  estoy  sufriendo,  y  sin  embargo,  me  hac 
usted  reir  con  su  locura.  I 

Con.  Si,  locura,  Maria,  locura  es  mi  pasión;  bien  1 
*  comprendes,  y  por  eso  no  me  darás  martirio.  Amaj  I 
me  y  me  harás  dichoso. 

Mar.  Huya  usted  de  mi  presencia  y  me  hará  feliz. 

Con.  Tanto  rigor,  bella  Maria  ,  con  el  hombre  que  t 
J  idolatra,  que  por  ti  delira,  que  suplicante  se  postra 
tus  pies!  ( arrodillándose .) 

Mar.  Ja.,  ja  ,  ja!  Conde,  eso  es  acertado;  obra  usté 
con  mucho  tino. 

Con.  (Se  burla  inicuamente!)  ( levantándose  furioso  | 
Pues  bien,  Maria,  nadie  en  el  mundo  será  capaz  á 
brarte  de  mis  iras.  El  Conde  ajado  en  lo  que  mas  e  : 
tima,  poruña  mujer  miserable,  hipócrita!  Por  la  vi 
lencia  alcanzaré  lo  que  ansio.  Tú  lo  has  resuel  to.  ¡I 
Mar.  Antonio!..  Antonio!..  Blas!..  Padre  mío!  Nadi  , 
( quiere  huir  por  la  puerta  del  fondo  :  el  Conde  , 

detiene. )  V 

Con.  No  huyas,  que  es  en  vano  ;  te  hallas  encerrad  i 
nadie  te  escucha,  nadie  te  salvará  ,  yo  te  lo  juro.  1 

ESCENA  VIII.  I 

Dichos ,  Blas  entra  por  la  puerta  izquierda.  I 

Blas.  Mentira  ,  que  aqui  estoy  yo. 

Mar.  Blas!..  ( yendo  d  arrojarse  en  sus  brazos.) 

Blas.  María-,  el  cielo  vela  por  ti. 

Con.  (Estoy  perdido!..  ( yendo  al  balcón  y  mirando  ¡  1 
'él.)  Aun  no  están  en  su  puesto.  Dios  uno!  Por  q  j 
será?  Me  habrá  vendido  mi  secretario?)  Quién  te 
abierto?  Por  dónde  has  entrado? 

Blas.  Por  el  infierno,  (el  Conde  vuelve  al  balcón .  L 
se  dirige  d  él  y  le  coge  de  un  brazo.)  No  pienses  i 
huir ;  no  en  valde  he  entrado  yo  aqui,  á  pesar  de  > 
ber  cerrado  tu  la  puerta.  Eres  un  imbécil. 

Con.  Suéltame,  hombre  del  diablo,  (haciendo  esfuer  l 
por  desasirse  y  no  separse  del  balcón.) 

Blas.  Te  he  dicho  que  trabajas  en  valde  para  huir. 
Con.  Suéltame!  1 

Blas.  Si,  te  soltaré;  pero  ahora  mismo  te  levante^ 
lapa  de  los  sesos,  si  no  me  en  tregas  esa  carta  que 
falsificado,  villano!  ( saca  una  pistola  y  apunta.) 
Mar.  Dios  mió!..  ¡i 

Con  Mentira!  (Traición!  Alvar,  me  has  vendido!)  |  i 
Blas.  Pronto,  esa  carta. 

Con.  (Oh  humillación!) 

Blas.  ( acercándole  d  las  sienes  la  pistola .)  Mira  ({i 
no  tengo  espera  y  me  sobran  valor  y  rabia. 

Con.  Aguarda,  aguarda  ;  ten,  me  has  vencido! 

Blas.  Entrégasela  á Maria,  que  era  tu  víctima!..  Hu: 

líate  ante  ella!  (  (  '  T 

Con.  ( acercándose  humillado  y  d  paso  lento  d  Me  1 
que  recoge  el  documento.)  Toma.  (Oh,  cuánto  suli 
Blas.  Pronto  pagarás  tus  crímenes.  ift 

Con.  (Si  pudiese  huir,  aun  podría  perder  á  este  h< 
bre.  Este  balcón  está  bajo.  No  hay  peligro  ningo  t 
Saltemos  por  él.) 

Blas.  Ahora  tienes  franca  la  salida.  No  dirás  que  no  l 
generoso;  pero  acuérdate  de  que  no  está  lejos  el  fl 
en  que  el  pueblo  se  encargará  de  herir  con  su  te  j 
ble  espada  tu  cabeza,  y  las  de  tus  miserables  iff  \ 
dores. 


Con.  (Oh!  Dentro  de  poco  serás  perdido!  ( óyeme  fuer¬ 
tes  y  precipitados  golpes  cí  la  puerta.)  Pero  qué  oigo? 
Llaman...  Si,  llaman;  serán  ellos...  ¡Oh,  felicidad') 
(sale  presuroso  po,  la  puerta  del  fondo.)  Aguarda! 
JJlas.  Si,  aqui  voy  a  quedarme,  mentecato! 

*1ai¡.  Será  mi  hermano,  señor  Blas;  huya  inmediata¬ 
mente  ;  sálvese  usted. 

3las.  Si ,  hija  mia,  porque  debo  vivir  para  ti  y  solo  pa¬ 
ra  ti.  Dame  ese  papel;  voy  á  entregarle  al  instante  á 
Ricardo- 

De.  infame!  {dentro.) 

{las.  Qué  oigo!  Es  su  voz! 

íar.  Si ,  es  él,  le  habrán  preso...  Huya  usted  ,  señor 
Blas! 

iLas.  {acercándose  con  recelo  d  la  puerta  del  fondo.) 
Que  veo.  Ven,  querido  Ricardo;  aqui,  aqui. 


ó  ib it  Veterano  de  JnlSo. 


íí 


í 


ESCENA  IX. 

Blas,  María  ,  Ricardo,  Conde. 


ic.  Al  fin  te  hallé.  Aunque  muriera  ahora  mismo, 
nada  me  importara  ya.  Entrégame  esa  carta,  villano! 
.as.  1  omala  ;  ya  estaba  en  mi  poder, 
ic.  Cómo  te  atreviste  á  ajar  al  hombre  honrado  cuvo 
brazo  te  sujeta,  y  que  escupe  como  á  un  miserable? 
Creiste  impunemente  cometer  un  crimen  que  mata  lo 

mas  santo...  lo  que  yo  en  mas  estimo?..  Tiembla 
malvado! 

N.  Ptedad,  piedad! 

c.  Piedad!..  Vive  Dios!  Solo  hay  piedad  para  el  ino¬ 
cente...  para  el  arrepentido. 
kR.  Ricardo! 

c.  María,  tu  me  has  juzgado  culpable! 

R.  Ricardo...  ante  esa  prueba... 
c.  La  duda  que  revelan  tus  palabras  me  destroza  el 
ilrna  ;  pero  te  perdono  con  todo  mi  corazón.  Y  tú 
íombre  fementido,  á  sus  plantas  de  rodillas...  v  Con- 
iésala  tu  crimen.  J 

A.  Socorro!... 

De  rodillas! 

Ir.  (Qué  es  esto,  Dios  de  bondad?) 

p  .  Quiero  que  el  vicio  se  humille  ante  la  virtud 
'ronto.  Conde. 

C¡<.  Nunca,  primero  morir,  {resistiéndose.) 

R|.  Cómo  que  no,  miserable? 

Ü  s.  {desde  el  balcón.)  Ricardo,  huyamos  ó  somos  per- 
idos.  ^ 

lj.  Qué  hay? 

I  s.  Varios  hombres  de  policía  han  entrado  en  esta 
H,sa  c°n  Antonio  y  Alvar,  á  la  voz  de!  Conde 

)0ig0?"  Me  lle  salvad0‘  iyenUo  á  la  v^rta 

i  .  Huid,  huid!.. 

h|s.  Por  aqm,  Ricardo,  {señala  la  puerta  izquierda.) 

Hj  No,  prefiero  morir  á  su  lado,  antes  que  una  fu  m 
rgonzosa.  la  ha  ilegado  el  momento  de  la  prueba 

*  •  (Oh,  qué  tormento!..) 

fc!.  (?/a  en  la  puerta.)  Ricardo!  Por  aqui,  pronto. 

»i  Nunca!..  r 

it'í.  Que  llegan!.. 

*  Jamás! 

I*  Salvarme  y°  es  salvarlos.  {vase;  el  conde  viene  d 
i  escena  acompañado  de  Alvar  ,  Antonio  ,  policia  ?/ 

( ados.)  ’ 1  u 


do  insultar  al  Conde  del  Robledal.  Prendedlos!  ira 
e  Uios.  Uno  ha  huido  de  este  aposento!..  Por  ese 
balcón...  no.  .  por  esa  puerta...  perseguidle,  (dos 

UihqlZda  '^  Ú  la  PU6rla  del  f°nd0>  olros  « 

Anc.  IDcardo,  has  venido  á  buscar  tu  ruina! 

mUCrte  la!  vez’  asi  lo  creo ;  Pero  la  sufriré  con 

deaanru"’  ^  ü  SGr  m*  verduS°  acaso  el  hermano 
de  aquella  a  quien  tanto  amo?  Mas  ella  rogará  por 
mi,  porque  por  ella  muero. 

y  ar.  (Santo  Dios,  tened  piedad  de  nosotros!) 
on.  A  var,  Antonio,  llevadle  y  cumplid  con  el  deber 

¡VI 1  hS  Sena  a  Ia  °bediencia  á  vuestro  señor  y  ami-m. 
Mar  Hermano  de  mi  corazón!..  Ricardo  podrá  ser  iío- 
cente.  1  ledad,  piedad  te  pido! 

Ant.  María,  lu  hermano  (e  ha  dicho  cual  es  su  volun- 
tad.  Sufre ,  pero  calla. 

Mar.  Oh!  Me  has  matado. 

d  ^  Vd 


escena  XI. 

María,  El  Conde. 


Mar.  Conde!  Conde!  Compasión  para  una  mu°-er  aue 

bajo  el  peso  de,  dofir.  Perdo™ 4“ 
cardo ,  y  os  bendeciré  toda  mi  vida. 

AUh  NoU  ““r  Mi'na'  °  su  I,erd'c‘on í  acaso  su... 
ivíar.  i\o ,  no  lo  quiero  oír. 

Con.  íilige  María,  (en  la  puerta  del  fondo.) 

A  ama!'1'" i” i  V"de I,  usu  es  horroroso!..  Morir...  ó 

de  ¿¡cardo  p'f"  Nu,"Ca  ’  nunca;  ""  desli"u  “rá  el 

(cae én  una  s  //  7  3  muerte ;  08  lü  dice  María. 

(cae  en  una  silla  en  la  mayor  postración.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

acto  tercero. 

La  misma  decoración  de  los  actos  anteriores. 

ESCENA  PRIMERA. 
Antonio,  Alvar. 


escena  X. 

ÍHdo,  María  ,  Antonio,  Conde,  Alvar  y  demás. 
>r  Aqui,  mis  buenos  amigos.  Ved  á  los  que  han  osa- 


Alv.  El  Conde,  amigo  Antonio,  siempre  amante  y  siem¬ 
pre  apasionado,  me  envía  á  enterarme  de  la  intere¬ 
sante  salud  de  María,  al  mismo  tiempo  que  á  pregun¬ 
tar  si  ha  cambiado  de  su  modo  de  pensar  ;  si  menos 
obcecada  que  ayer.... 

Ant.  Nada  de  eso,  amigo  Alvar;  mi  hermana  llora  sin 
cesar  la  prisión  de  Ricardo.  En  sus  arranques  de  de¬ 
sesperación  maldice  al  Conde,  me  maldice  á  mi.  La 
lie  visto  sufría  mucho;  he  procurado  calmarla,  dis¬ 
traerla;  pero ,  ó  me  ha  hecho  callar  con  un  gesto  de 
de  disgusto ,  ó  bien  suplicante  y  llorosa  me  ha  roga¬ 
do  que  la  deje  sola.  Verla  en  tal  estado  me  ator¬ 
menta,  y  aqui  me  teneis  sufriendo  por  ella  y  por  mi. 
Yo  rio  sé  lo  que  me  pasa. 

Alv.  Eso  no  es  justo,  amigo  mió;  el  capricho  de  una 
joven  no  dehe  ser  nunca  la  causa  del  malestar  de  us¬ 
ted,  y  corresponde,  por  el  contrario,  mirar  tal  pro¬ 
ceder  como  una  cosa  del  momento.  La  reflexión  mas 
tarde  hará  su  efecto. 

Ant.  Qué  sé  yo!  Quizás  ayer  fui  demasiado  cruel  con 
ella!.. 

Alv.  Se  arrepiente  usted  cuando  se  trataba  de  su  dicha, 
cuando  el  hombre  de  quien  se  la  separa,  aparece  co¬ 
mo  un  conspirador ,  que  compromete  á  ustedes  hasta 
el  estremo  de  ocultar  armas  y  municiones  en  estaca- 


n 


sa,  en  ese  sótano.-.  Ya  lo. vio  usted  en  el  registro  que 
ayer  se  hizo. 

Ant.  Don  Alvar,  todo  lo  considero;  pero  mi  corazón 
se  encuentra  desde  ayer  oprimido  con  un  peso 
enorme. 

Alv.  Es  usted  cobarde? 

Ant.  No  señor ;  pero  siento  germinar  en  mi  alma  un 
sentimiento  hasta  aqui  desconocido  ;  creo  que  asi  de¬ 
be  ser  el  remordimiento. 

Alv.  Esas  ideas,  buen  Antonio,  creame  usted  ,  han  si¬ 
do  nacidas  de  algún  sueño  que  le  haya  debido  ator¬ 
mentar  durante  la  noche,  y  que  aun  no  ha  desechado 
de  su  espíritu. 

Ant.  Nacen  tan  solo  de  la  situación  lamentable  en  que 
contemplo  á  mi  hermana.  Nunca  imaginé  que  pudie¬ 
ra  tanto  en  su  corazón  ese  hombre ;  pero  qué  sabe 
usted  de  él?  Declaró... 

Alv.  Lo  suficiente,  amigo,  para  ser  pasado  por  las  ar¬ 
mas;  un  consejo  de  guerra  se  halla  reunido,  y... 

Ant.  Qué  oigo!  Pasado  por  las  armas? 

Alv.  Precisamente. 

Ant.  Debe  usted  estar  equivocado,  don  Alvar;  el  Con¬ 
de  me  aseguró  que  solo  seria  una  prisión  mientras  se 
efectuaba  su  enlace... 

Alv.  Pero  como  él  ha  declarado... 

Ant.  (Y  yo  habré  contribuido  á  su  muerte!)  El  Conde 
me  ha  engañado,  don  Alvar. 

Alv.  (Diablos!  Esto  toma  mal  rumbo.)  Cómo  engaña¬ 
do?  Cree  usted  que  el  Conde...  No  señor;  á  pesar  de 
los  justos  resentimientos  que  tiene  con  él ,  y  de  las 
grandes  revelaciones  que  de  su  complicidad  en  la 
conspiración  ha  hecho,  siempre  noble  y  siempre  ge¬ 
neroso  ,  dá  cuantos  pasos  cree  oportunos  para  salvar¬ 
le  de  la  muerte,  y  no  lo  dude  usted,  lo  alcanzará;  su 
poder  no  tiene  límites.  (Vanas  esperanzas!) 

Ant.  Plegue  al  cielo  que  no  se  engañe  usted! 

Alv.  Vamos  á  otro  asunto.  Por  fin  al  Conde  hoy  le  ca¬ 
be  la  satisfacción  de  dar  á  usted  una  prueba  de  lo 
mucho  en  que  le  tiene  y  de  lo  que  puede,  {le  dá  un 
pliego.) 

Ant  Qué  es  esto? 

Alv.  El  nombramiento  de  administrador  del  sitio  de 
San  Fernando. 

Ant.  De  veras? 

Alv.  No  hizo  mas  que  indicar  al  ministro  el  buen  com¬ 
portamiento  de  usted  ,  y  el  odio  que  tiene  á  los  que 
conspiran  contra  el  actual  orden  de  cosas,  y  el  minis¬ 
tro  le  preguntó  si  le  parecía  que  debía  premiarle. 

Ant.  El  ministro... 

Alv.  Preguntó ,  y  el  Conde  le  dijo  que  merecía  usted 
este  empleo. 

Ant.  Merecer  yo ,  cuando  no  me  mezclo  nada  en  po¬ 
lítica! 

Alv.  Si  hasta  aqui  no  se  mezcló  usted ,  ya  lo  hará  en 
adelante ;  por  de  pronto  usted  debe  conocer  cuánto 
el  Conde  le  aprecia ,  y  que  usted  por  su  parte  debe 
corresponderle. 

Ant.  Este  nombramiento  que  ayer  había  hecho  mi  fe¬ 
licidad,  hoy... 

Alv.  Qué? 

Ant.  No  sé  por  qué  causa  me  pone  triste. 

Alv.  Triste!  Y  le  proporciona  á  usted  una  posición  en¬ 
vidiable! 

Ant.  Hoy  no  me  satisface  completamente.  Me  hallo 
abatido... 

Alv.  Le  desconozco  á  usted,  Antonio;  no  hubiera  creí¬ 
do  en  usted  tamaña  debilidad. 

Ant.  Qué  quiere  usted!  Yo  no  he  tenido  ni  tengo  otro 
anhelo  que  la  felicidad  de  mi  hermana.  Oh!  No  sabe 
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usted  cuanto  padece  mi  alma  desde  ayer  noche. 
Alv.  Es  decir  que  se  arrepiente  usted  de  que  el  Cor 
de . 

Ant.  Hubiera  deseado  y  deseo  que  Maria  sea  su  espos 
pero  me  he  propuesto  no  violentarla  ;  veo  que  suf 
y  me  resigno  á  esperar ;  tal  vez  con  el  tiempo.. . 
Alv.  Qué  dice  usted!  Y  el  Conde  que  le  creyó  un  bu* 
amigo!... 

Ant.  Y  por  eso  dejo  de  serlo?  Si  él  logra  interesar 
mi  hermana...  j 

Alv.  Ayer  me  mandó  traerla  un  retrato  guarnecido 
brillantes  de  inmenso  valor;  esto  ya  vé  usted  que 
para  probar  un  grande  cariño,  un  amor  sin  límite 
pues  sabe  usted  lo  que  hizo  Maria? 

Ant.  Devolvérselo? 

Alv.  Se  negó  á  recibirlo ;  pero  como  yo  en  cumplimiq 
to  de  las  órdenes  recibidas,  lo  dejára  sobre  la  me 


lo  cogió.. 


Ant.  Lo  cogió? 

Alv.  Y  lo  arrojó  por  ese  balcón.  Ya  vé  usted!  Arro¡' 
á  la  calle  una  prenda  de  tanta  estima!..  Yo  bajé  ■ 
mediatamente  á  ver  si  lo  encontraba  ;  mas  debió 
guno  pasar  oportunamente,  y  no  lo  hallé  ya.  (Va  . 
la  mentira.) 

Ant.  (Qh!  Alma  delicada!  Me  enseña  con  sil  condi¡- 
ta;  esto  es  un  puñal  que  me  clava  en  el  corazo 
Don  Alvar,  no  puedo  hoy  admitir  este  nombrami  • 
to ;  devuélvasele  usted  al  Conde. 

Alv.  Cómo?  • 

Ant.  No  puedo  admitirle ;  diga  usted  á  su  señor ,  ¡ 
soy  el  mismo ;  pero  que  me  dispense  si  al  presente ) 
acepto  su  dádiva. 

Alv.  El  Conde  ,  estoy  seguro  ,  va  á  ver  con  sumo  ■ 
gusto  semejante  proceder. 

Ant.  Yo  creo  que  no  debo  obrar  de  otra  manera. 

Alv.  (Veo  que  ha  tomado  ya  su  resolución  y  qu.  i 
vano  le  hablaré.  Será  preciso  recurrir  á  otros  * 

dios...  Veré  al  Conde  y  acordaremos . )  Fens;  , 

amigo  Antonio,  que  esto  es  una  ridiculez  ;  pero  u  i 
lo  quiere;  volveré  á  mi  señor  el  nombramiento,  e 
diré  cuan  poco  dispuesto  se  halla  usted  á  serv.  . 
Adiós.  ( vase .) 

Ant.  Adiós,  don  Alvar. 


ESCENA  II. 
Antonio. 


Qué  cambio  se  ha  operado  en  mi  en  pocas  horas!  i  ir 
hubiera  dado  la  mitad  de  mi  vida  por  este  nom  i* 
miento,  y  hoy  renuncio  á  él,  y  esta  renuncie  e 
causa  una  secreta  satisfacción.  En  qué  consiste  i  ■ 
Yo  no  lo  sé.  Quizá  la  alegría  que  pueda  proporci 
á  mi  hermana.  Pero...  Y  Ricardo!  Dios  mió! 
consejo  de  guerra  le  ha  condenado  á  muerte,  qir 
rádemi?..  Oh!  Mi  hermana  pertenecería  ente 
mucho  menos  al  Condo.  Ella  sale  ;  ocultémosli 
sentimiento. 


íü 


ESCENA  III. 
María  ,  Antonio. 


Mar.  Solo  estás?  Crei  desde  mi  habitación  eset  $ 
mas  voz  que  la  tuya.  Ha  venido  el  señor  Blas? 
Ant.  (Esta  pregunta  me  martiriza.)  No,  hermana  a' 
Mar.  Es  decir  que  también  fue  preso? 

Ant.  No  sé  si  á  estas  horas... 

Mar.  También  está  lejos  de  mi!..  Pues  quién  es  e  tf| 
ha  venido  á  esta  casa? 

Ant.  El  secretario  del  Conde,  don  Alvar. 


6  un  Veterano  «le  Julio. 

Mar.  Y  qué  quería  ese  hombre? 

Ant.  Me  trajo  el  nombramiento  de  administrador  del 
sitio  de  San  Fernando. 

Mar.  (con  amargura .)  Que  te  regala  el  Conde  para 
que  sigas  sn  viendole  de  instrumento. 

Ant.  Hermana,  que  no  puedas  desechar!.. 

Mar.  Conozco  todo  lo  vil  de  su  proceder,  y  no  me  en¬ 
gano  en  mis  juicios. 

6í!-  íU!CuS  lal  vcz  l<?merarios  de  tu  mente  fascinada. 

Mar.  j\o,  hermano  mío;  no  sabes  aun  todo  lo  que  es 

ese  hombre.  Escucha  ;  aquella  carta  que  vino  á  ense¬ 
narme  era  falsa  ,  ya  no  lo  dudo.  Nuestro  amigo  el 
señor  Illas,  llego  a  averiguar  cosas  atroces  del  Con- 
de;  vino  a  tiempo  en  que  este  se  hallaba  aqui,  y  des¬ 
pués  de  echarle  en  cara  su  malvado  proceder,  casi 
con  eso  su  falta  ¡  a  poco  llegó  Ricardo,'  y  viéndose  so 

10  el  Conde  y  ante  dos  hombres  resuellos,  pidió  per 
on ,  u  )  igaronle  a  humillarse,  gritó  y  subisteis  VOSO 

11  Uj  •  •  • 

Ant.  Oh!  Calla,  María. 

MaquiBmismo.yÓ  P°P  683  PUGrta  ’  y  Ricardo  fue  Pres0 

w!i’;y  3  q'íie  r?cordar  esos  momentos? 
mnde P  m’  °¡re  f  nada,f‘  •*  Me  quedé  sola  con  el 

Sonfd V  r0da  Ia  desesPeracion  de  un  alma  apa¬ 

sionada,  le  pedí  perdón  para  Ricardo,  no  ignorando 
cuanto  puede  ese  hombre  infernal  ° 

4nt.  Y  qué  te  contestó? 

Mar.  Qué  me  contestó!  «Tu  amor,  María,  ó  su  muer 

Afir.  Osó  IkcirTe  0  hcrman0’  q“e  hurroroso  es 

'Isü'prre"a.'a  Sa‘Vage  a'egria  de  UDa  flera  que  despedaza 
4nt.  (Dios  mioí) 

VIttl a  v‘as  h°r?s,  acas.°  eslwán  decidiendo  de  su 
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Ant.  Cálmate,  María,  yo  soy  el  que  voy  al  instan!*»  n 
ver  al  Conde;  le  hablaré,  íe  suplicarlo nombre  de 
esc  mismo  carino  que  nos  profesa,  que  salve  á  Ricar¬ 
do,  y  le  salvara,  María,  le  salvara.  1  Car 

Wcs¿  coraron  d’/íü’f"0  ™n?  ’  C°rre  y  V¿  de  ablandar 
ese  corazón  de  bronce.  Dios  guie  tus  pasos  Pc-rn  tío 

bo  yo  permanecer  aqui  sin  hacer  algo  por  él?  No- 
suJ  jueces™.  3  Sal llr>  y  me  ar|,aslraré  a  las  plantas  dé 


ESCEN 4  IV. 
Blas,  María. 


yo  ,  y  tú  aqui ,  sin  tratar  de  salvarle!  Le 


suerte... 
matarán! 

UcTuVnini  é!cJ  10  Cl'eas  ;  [l,e  consla  qae  el  Conde  da 
gueria  P  S  Sea"  necesanos  Para  <Iue  el  consejo  de 

Iar.  Nada  me  ocultes.  Habla...  No  es  verdad  que 

Smín°9CvaZOn  86  enternece  Por  Ia  desgracia  de 
521^“  C,e.n°  que  cumPrendes  cuanto  es 
°  °h', Sl  ’•  yo  ,e0  en  lus  ojos  un  sentimiento  a< 

compasión  hacia  un  ser  bien  desdichado.  Habla,  An 
tomo,  dime  que  es  de  Ricardo. 

rJ,r^ar,a’  ca!mate  I)or  Dios-  Resignación.  Mucho  i 
sulndo,  mucho  sufro  con  verte  en  ese  estado  de  ag 
tacion.  ° 

Iar.  Calma  cuando  se  tríta  de  mi  felicidad  ó  de  m 
i  desventura  eterna!  Resignación  para  un  alma  honda 
j  mente  lacerada!  Antonio,  compadécete  de  mi :  tú 

puedes  gozarte  en  mi  daño.  Habla ;  dime  que  es 
Ricardo.  ^ 

KNT.  (Cuánto  me  hace  sufrir!) 

Iar.  Callas?  Vacilas?...  Revélame  cuanto  pasa. 

NT.  lúes  bien,  María,  á  qué  ocultarlo?  Cuando  don 
var  me  presento  la  credencial  de  mi  nombramien 
,  me  pareció  ver  en  ella  la  recompensa  de  un  cri 

*tlCI  1  •  •  • 

KAcaba  por  Dios.  La  duda  es  mas  horrible  que 

nt.  Es  necesario  implorar  el  perdón!.. 

Iar.  Ah!  Basta.  Todo  lo  comprendo  ya.  Ha  sido  sen¬ 
tenciado...  Callas?  Dios  de  misericordia!  Corramos 
hermano  mío,  corramos  á  salvarle.  Verás  como  tu  co¬ 
razón  se  inunda  después  de  gozo.  Nos  echaremos 

I  ÍT  Q  D I  O C  / 1  o  I  I  n  ti  n n  I  .1  .  1 _ *  *  <  i 


.  „  •  .  , - uv  5ui,u.  ínus  cenaremos  a 

los  pies  del  tribunal,  del  ministro,  de  ese  hombre 
vil  en  fin,  si  necesario  fuese. 


B  MSérií?<iS*  la  mna  de  la  pierda.)  Estás  sola. 

Mar.  Señor  Blas!..  Venga  usted,  venga  usted-  si  estnv 
sola ;  conque  logró  usted  salvarse?  *  ’  y 

B“daSnZ,reVÍSÍ°n-  °Ué'le  PaSa  la" 

Mar.  Mi  buen  amigo!.,  (se  echa  en  sus  brazos  y  llora.) 
Blas.  Llora  ,  hija  mía;  desahógate  en  los  brazos  de  tu 
padre;  comprendo  muy  bien  lo  que  origina  tu  llanto, 

ar.  Sentenciado! 

Blas.  Si ,  lia  sido  sentenciado  á  mucrle ;  pero  para  la 

SoTni  !a  aím  algU"  liem‘)0>  he  averi- 

guado’  y  Dloa  vela  siempre  por  sus  buenos  hijos. 

R i',eC  que  aun  llay  esperanza  de  salvación? 
Blas.  I  tensas Ju  que  sr  no  la  tuviera  ,  estarla  yo  tan 
tranquilo?  No ;  hubiera  ido  á  ofrecer  mi  vida  por  la 
suya ;  hubiera  con  mi  llanto  hecho  conmover  á  sus 
jueces,  a  sus  verdugos,  á  toda  la  guarnición,  y  no  ha¬ 
bría  quien  se  atreviese  á  sacrificarle. 

Mar.  Pero... 

Blas.  No  temas  ya.  Valladolid  se  ha  pronunciado,  y 
el  valiente  pueblo  de  Madrid  dará  hoy  mismo  tam¬ 
bién  el  grito  de  libertad. 

Mar.  Qué  dice  usted?.. 

BlAS‘  E»n,  e-t0  fl°  Ia  saIvaci°n  de  Ricardo.  Ruega  á 
Dios,  Alaria,  porque  el  pueblo  no  se  vea  arrullado  en 
el  primer  momento,  y  que  Blas  viva  nada  mas  que 
unos  instantes.  ^ 

Mar.  Luego  usted?.. 

Blas.  Marcho  á  ponerme  al  frente  de  la  mitad  de  mi 
barrio  que  ,  armada  por  mi ,  solo  espera  una  orden 
para  anzarse  a  las  calles.  En  esta  casa  tampoco  te 
abandono  ;  tengo  tomadas  mis  disposiciones. 

Mar.  A  verter  su  sangre!... 

Blas.  Si,  á  verter  su  sangre  ;  sangre  generosa  que  como 
iructiíera  semilla  ,  producirá  héroes,  y  luego  la  liber¬ 
tad,  el  progreso,  la  justicia. 

Mar.  Y  dice  usted  que  será?., 

Blas  Bien  pronto  ;  á  la  salida  de  los  toros.  Mira,  el  sol 
va  a  P°uerse.  Mas  qué  veo?  Un  coche  se  acerca  por 
esa  calle,  y  es  del  Conde.  Si,  Vendrá  á  esta  casa!;... 
Que  le  traerá? 

Mar.  Oh!  Salga  usted,  no  sea  que  le  prendan  también. 
Blas.  Ale  esconderé  tras  de  esa  puerta  ;  la  de  mi  salva¬ 
ción,  y  oiré  cuanto  diga;  Dios  le  libre  de  ofenderte  en 
lo  mas  mínimo. 

AIar.  Pronto,  que  ya  sube.  ( Blas  entra  por  la  puerta 
izquierda.') 


ESCENA  V. 

Blas,  oculto María,  El  Conde  ;  luego  Alvar. 


Con.  Buenas  tardes,  Alaria.  Y  tu  hermano?  No  se  bal’ 
en  casa? 
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Blas  el  Armero 


Mar.  Mi  hermano,  señor  Conde ,  debe  de  encontrarse 


Con.  A  escape...  (A  dónde  no  volváis  á  verle.)  Mas 


en  la  suya. 

Con.  Cu  la  mia?  t  . 

Mar.  Si  señor,  á  ella  ha  ido  por  m¡  orden. 

Con.  Qué  escucho.,  María!  Por  tu  orden?  Acaso... 

Mar.  Señor  Conde,  nada  ignoro.  Ricardo  ha  sido  sen¬ 
tenciado  á  muerte.  Usted  quizá  sin  intención  ha  sido 
causa  de  ello. 

Con- Te  juro,  Maria... 

Blas.  (Quién  te  creyera,  brihon!) 

Mar.  Quiero  pensar  que  no  tuvo  usted  semejante  idea; 
que  hoy  se  arrepiente  de  haber  obrado  con  tanta 
crueldad  con  él. 

Con.  Oh!  Si,  hoy  me  duele  de  una  manera  horrible. 

Mar.  Pues  bien  ,  Conde  ,  aun  hay  tiempo  de  remediar 
ese  mal.  Usted  egerceuna  grande  influencia  en  el  go¬ 
bierno... 

Blas.  (Qué  dice?  Voto  al  diablo!) 

Mar.  Usted  puede  hacer  que  esa  orden  sea  rebocada. 

Con.  Rebocada  la  orden?  No  puede  ser.  Maria. 

Mar.  Qué  no  puede  ser!  Ah!  Conde,  Conde;  si  es  cier¬ 
to  que  usted  me  ha  querido,  si  es  cierto  que  usted 
me  quiere,  por  ese  mismo  cariño  le  ruego  que  salve  á 
Ricardo. 

Con.  (Mis  intentos  no  pueden  salir  mejor.)  Y  qué  ha¬ 
rías,  Maria,  qué  drrias  del  Conde  del  Robledal,  si  te 
diera  una  orden  de  libertad  para  su  enemigo  ,  para 
quien  ayer  osó  insultarle? 

Blas.  (Seria  posible?) 

Mar.  Perdonaría  á  usted  todos  los  disguntos  pasados, 
diría  que  era  usted  un  hombre  generoso  ,  noble  de 
corazón  ;  en  fin,  que  era  mi  ángel  tutelar. 

Con.  Pues  bien  ;  ahi  tienes  la  orden  ;  cuando  he  venido 
á  tu  casa,  no  me  ha  traído  otro  objeto. 

Blas.  (Qué  oigo?) 

Con.  Mi  coche  ine  espera  á  la  puerta,  sírvele  de  él ,  y 
si  quieres,  que  mi  secretario  te  acompañe. 

Mar.  Oh!  Conde,  gracias!  Es  usted  un  hombre  honra¬ 
do  ;  un  hombre  generoso ;  en  toda  mi  vida  olvidaré 
tan  noble  acción. 

Con.  Ahora  verás  que  el  Conde  no  es  un  villano;  cono¬ 
ce  que  esa  orden  ahoga  para  siempre  la  pasión  grande 
y  profunda  que  le  profesa... 

Mar.  Basta,  Conde  ;  conozco  cuanto  será  el  sacrificio... 
Voy  á  tomar  el  manto.  ( enlra .  Blas  vá  á  salir  3  pero 
se  detiene  al  ver  que  viene  Alear  por  el  foro.) 

Con.  Llega,  Alvar ;  la  he  dado  la  orden  de  libertad, 
no  ha  sospechado  lo  mas  mínimo,  y  nuestro  plan  pue¬ 
de  salir  á  las  mil  maravillas.  Crees  que  el  cochero  y 
los  dos... 

Alv.  Bastan  y  sobran...  La  misma  prisa  que  ella  encar¬ 
gue  para  salvar  á  su  amante,  será  en  nuestro  favor. 

Blas.  (No  oigo  una  palabra...  ¡Voto  al  diablo!) 

Con.  La  he  dicho  que  tu  la  acompañarás. 

Alv.  Seria  mas  conveniente  que  no,  porque... 

Con.  Calla,  que  sube  gente.  Hola,  Antonio! 

ESCENA  Yl. 

Dichos ,  Antonio  y  María. 

Ant.  Conde  ,  de  casa  de  usted  vengo  ;  Ricardo... 

Mar.  Ven,  hermano  mió;  vamos  á  salvarle. 

Ant.  Cómo? 

Mar.  El  Conde,  el  generoso  Conde... 

Ant.  Lo  ves,  hermana  mia?  No  te  decía  yo?... 

Mar.  Si,  si,  pero  corramos... 

Con.  Hasta  luego;  acompaña  ,  Alvar,  y  al  cochero  que 
les  lleve  á  escape. 

Mar.  y  Ant.  Gracias,  gracias! 


quien?.. 

Blas.  ( presentándose  delante  del  Conde.)  Yo.  No  hay 
que  tener  cuidado 

Con.  (Este  hombre  es  mi  sombra!) 

Blas.  Dígame  usted,  sin  andarse  con  embajes  y  rodeos; 
es  cierto  que  el  pliego  que  lleva  Maria,  y  que  acaba! 
de  darle,  contiene  el  perdón  para  Ricardo? 

Con.  Qué  pliego? 

Blas.  Todo  lo  he  oido,  todo  lo  sé;  conque  bable  usted, ¡ 
y  pronto. 

Con.  Si  lo  has  oido  todo ,  nada  mas  hay  necesidad  de 
saber. 

Blas.  (Te  comprendo.)  Pues  bien  ,  me  basta  lo  que 
acaba  usted  de  decir;  pero  si  esto  fuera  una  intriga 
urdida  para  hacer  su  daño,  ya  se  puede  usted  prepa¬ 
rar  á  morir  entre  mis  manos.  Entiende  usted?  Por  de 
pronto,  le  aconsejo  que  no  salga  de  esta  habitación,, 
pues  por  mi  mandato  algunos  hombres  se  hallan  pre¬ 
parados  á  cortarle  el  paso...  y  el  pescuezo,  si  necesa-, 
rio  fuese. 

Con.  (Qué  oigo!) 

Blas.  Si  su  conciencia  de  nada  le  acusa  ,  ningún  sitio 
mejor  que  esta  casa  para  ponerle  á  cubierto  de  todo 
peligró.  Hoy  es  mi  día,  señor  Conde. 

Con.  (Querrá  infundirme  temor  ,  pero  se  engaña.) 

Blas.  Hoy  mando  yo ;  sirio,  era  escusado  presentarme 
delante  de  usted  ,  porque  era  fácil  que  diera  buena  ¡ 
cuenta  de  mi.  Usted  me  debe  querer  mucho  ,  y  por 
consiguiente,  creame  usted.  Ahora  corro  detrás  dt 
Maria  y  de  Ricardo  ;  aunque  vayan  muy  deprisa  ye 
los  al  canzaré.  Hasta  mas  ver.  ( vase .) 

ESCENA  VII. 

Conde,  luego  Alvar. 

Con.  Este  hombre  siempre  en  mi  camino!  Diablos!  S 
será  verdad  que  me  haya  tendido  una  red?  O  tratará  d' 
engañarme  para  que  caiga  en  su  poder?  Poco  me  im 
porta  en  los  dos  casos.  Anda,  ves  en  busca  de  Maria 
quedarás  lucido.  Pocos,  momentos  mas  y  he  triunfad» 
de  todos,  (se  presenta  Alvar.) 

Alv.  El  coche  partió  como  una  exhalación ,  señor  Conde 

v  á  estas  horas  debe  de  hallarse  fuera  de  la  corle. 

•> 

Con.  La  suerte,  buen  Alvar,  nos  favorece. 

Alv.  Por  ahora  todo  marcha  á  las  mil  maravillas;  pero 
aquí  no  debemos  permanecer  por  mas  tiempo. 

Con.  Por  qué  razón? 

Alv.  Por  la  seguridad  de  nuestras  personas.  Debo  decir 
á  usia,  que  el  movimiento  popular  está  próximo  á  es¬ 
tallar.  Los  grupos  aumentan  prodigiosamente.  La  agi¬ 
tación  es  escesiva. 

Con.  Podrá  saló  les  muy  mal  la  empresa.  La  guarnición 
no  está  minada... 

Alv.  Ser  precavidos  es  lo  que  conviene.  No  ha  mucho 
que  he  oido,  que  á  la  salida  de  los  loros  se  vá  á  dar  el 
grito  de  insurrección. 

Con.  Te  consta  positivamente? 

Alv.  Si.  Y  el  sol  ya  se  ha  puesto. 

Con.  (acercándose  al  balcón.)  Es  cierto.  Y  si  no  rae 
engaño,  la  gente  corre,  no  ves?  Y  hasta  creo  que  oigo  ' 
voces...  Buen  Alvar,  valor!  Esto  mismo  nos  favorece. 
La  ocasión  es  la  mas  oportuna.  Vamos  á  dar  el  último 
golpe,  pues  es  bueno  ser  cautos,  (dándole un  bolsillo.) 
Toma,  con  este  dinero  te  haces  dueño  de  veinte  hom¬ 
bres.  El  populacho  se  compra  fácilmente.  Los  era-  I1 
briagas,  y  al  grito  de  libertad  y  abajo  los  tiranos,  en-  I 
tras  en  aquella  casa;  la  ves?  la  mas  alta;  la  incendias,  f 
entiendes?  Es  la  del  escribano.  Que  esc  testamento 


quede  reducido  á  cenizas.  Luego  vienes  aquí,  v  hui 
mos  los  dos.  1  J 

Alv.  Comprendo  perfectamente. 

Con.  Después  queda  solo  mi  testamento.  Toma  Esta 

copia  la  quemas  Uinbien,  tan  pronto  como  todo  hava 
ardido.  J 

Alv.  (Oh!  Seré  feliz.)  No  lo  dude  usia;  esas  inmensas 

riquezas,  esos  bienes  serán  de  usia,  ó  muy  poco  he  de 
poder.  J  1 

uon.  Pronto,  que  los  momentos  vuelan,  (se  oyen  algunas 
voces  algo  confusas.)  N  ,  hay  duda  ya;  el  movimiento 
va  a  estallar;  todo  meló  anuncia.  No  olvídeseme  en 
esta  empresa  tu  premio  será  crecido. 

Ilv.  Sé  cuanto  usia  aprecia  mis  arriesgados  servicios. 
4on.  Parte  inmediatamente  á  reunir  tus  hombres;  mira 
desde  este  balcón  le  observaré;  aquella  es  la  casa;  qué 
la  vea  yo  arder  en  su  totalidad. 

Vlv.  Arderá 

ESCENA  VIII. 

Conde. 

Qué  delicioso  será  para  mi  decir:  nada  tenso  que  te- 
iper;  esos  inmensos  bienes  me  pertenecen;  nadie  tiene 
derecho  a  reclamármelos;  nadie  sabe  que  contra  los 
deseos  de  su  ultima  poseedora,  obran  en  mi  poder... 

A  .  Y  esa  altiva  Maria  que  osó  desoír  mis  amorosas 
pretensiones....  Quién  me  quita  ahora,  que  está  en  mi 
poder,  degrado  o  por  fuerza,  gozar  desús  encantos’ 
A  buen  seguro  que  no  será  ese  Ricardo  adorado 
quien  la  librara  de  mis  garras.  Pero  veamos  mi  gen- 

Ile.  (se  asoma  ai  balcón.  Vuelven  á  oírse  voces  confusas 
y  lejanas.)  Calle!  .  Mi  coche!..  Qué  habrá  sucedido? 
Ira  de  Dios.  Me  habrán  vencido  mis  criados?  y  yo  I 
que  ya  me  crei!...  Ah!  el  corage  me  ahoga.  No  sé  si 
podre  ocultar  mi  turbación. 

ESCENA  IX. 

Conde,  María. 

un.  Cómo!  Maria,  lograste... 
ar.  Conde,  hemos  sido  muy  desgraciados ;  partíamos 
con  la  mayor  ligereza,  y  hubiéramos  logrado  haber 
libertado  á  Ricardo,  cuando  la  revolución,  que  ha 
estallado  en  la  calle  de  Alcalá,  nos  lo  impide;  hacen 
detener  el  coche,  y  no  nos  permiten  seguir  adelante;  en 
medio  de  las  voces  y  del  gentío ,  no  me  he  podido  ha¬ 
cer  oír  que  iba  á  salvar  á  Ricardo,  á  uno  de  los  gefes 
de  la  revolución,  y  no  hemos  tenido  mas  remedio  que 
regresar  á  casa.  Antonio,  á  pie,  y  dispuesto  á  atrave¬ 
sar  por  medio  de  las  turbas,  ha  partido  á  ver  si  puede 
salvarle. 

>n.  (Ah!  respiro!  nada  saben.,.)  Conque  es  tan  gran¬ 
de  el  tumulto? 

ui.  Oh!  si.  Las  calles  llenas  de  gente,  que  corre  en 
todas  direcciones...  Mueras  y  Víctores  por  do  quier. 
Hombres  del  pueblo  armados  registran  todos  los  co¬ 
ches!..  Oh!  la  suerte  de  Ricardo  es  la  que  me  agobia. 
Señor  Conde,  ¿podrá  correr  aun  peligro? 

(  N.  Nada...  nada...  (asomándose  al  balcón  y  fingiendo 
no  oir  á  Maria.  Se  oyen  voces  mas  cercanas.)  Y  el 
tumulto  crece;  y  qué  ocasión  tan  propicia  !.. 

Lr.  Por  Dios,  Conde,  se  salvará  Ricardo? 
vN.  Estamos  en  plena  revolución!  No  hay  duda! 
ha.  No  me  contesta  usted!... 

(n.  Oh!  Cuánto  tarda!.. 

I  r.  Si,  Si....  Mucho,  buen  Conde!  Qué  momentos 
■  an  crueles!  Yo  siento  palpitar  fuertemente  mi  co- 
■  razón! 


ú  un  Veterano  de  Julio. 


u 


Con.  Y  el  mió  estalla...  Oh!  no,  soy  feliz!  El  incendio 

Ríen?23’  A1Var  Sale  *  lacalle’  anima  a  las  turbas!... 

Mar.  Qué  horror!..  IJn  incendio!.. 

Crrh!V'la™'cSam°  Ciel°!"  Qué  miro!  Empieza  la 
L  m  1?  S',Car")S  con  olra  8enle  del  pueblo;  al- 

gunos  caen  heridos;  no  puedo  presenciar  es.a  escena. 

Mar.  Y  Alvar  pelea  también;  vacila,  cae  -  emoieza  á 
apagarse  el  incendio!..  ’  ’  e,np,eza  a 

Con.  Oh!  fatalidad!.. 

'V'miu!  Es"él!/.mbrC  56  abrC  PaS°  hácia  6Ste  lad0-  Dios 
O.n.  Qué  algo....  Ricardo!...  Oh!  (asomándose.)  Si  él 

Mar.  Se  ha  salvado!..  Gracias,  justo  cielo* 

Con.  (V  yo  me  he  perdido!) 

“  seR¿oí- Conde!3”03’  ¿  El  P8rdona 

Con.  Mis  piernas  desfallecen!  (suena  un  tiro.  El  Conde 
MbakZ.)  alddelraS  de  retiran  á  un  línpo 
Mar.  y  Con.  Ah!.. 

Con  lían  querido  matarme!..  (Me  han  reconocido 
Que  hacer...  Feliz  idea!  Valor!  Valor!..  Yo  he  de 
vender  cara  m.  vida.  Oh!  Si,  lo  juro  por  quien  soy  ) 
Ven  ven,  Mana;  vamos  á  recibirle.  (Huiré  con  ella 
por  la  otra  Calle;  al  menos  será  mia;  si  se  resiste  el 
oro  me  abura  camino.)  * 

Mar.  Se  halla  usted  muy  agitado. 

Con.  Si,  si;  me  entusiasma  ese  movimiento  popular. 

Conozco  mis  errores...  Corramos!  • 

Clt/Iü  n°n  prVt(‘Ja*  at  liemP°  Quc  van  á  salir  el 
Conde  retrocede  súbitamente.) 

ESCENA  X. 

Conde,  María,  Ricardo,  Miguel. 

Con.  Oh!  es  tarde!..  Ya  está  aquí.  Me  ha  cortado  el  pa¬ 
so;  pero  no  me  ha  vencido  (cerrará  incontinenti  la 
puerta  del  fondo ,  y  arroja  la  llave  por  el  balcón.) 

Ric.  Abie,  villano!  (dando golpes  en  la  puerta.) 

Mar  Conde,  es  usted  un  miserable!  Y  yo  le  creía  de 
todo  corazón.... 

Con.  No  soy  mas  que  un  hombre  de  bien.  Deseo  tu  fe¬ 
licidad;  ven  huyamos  por  aquí,  (la  coge  de  un  brazo 
arrastrándola  en  la  dirección  de  la  puerta  izquierda.) 
Mar.  Ricardo!  Ricardo!  favor!... 

Ríe.  Maria,  un  momento  y  la  puerta  ha  cedido. 

Con.  Poco  importa  si  he  escapado  ya.  Vamos.  (Maria  se 
resiste;  el  Conde  se  esfuerza  por  llevarla.) 

Mar.  Conde,  primero  moriré. 

Con.  No;  viva  me  seguirás,  de  buen  grado  ó  por  fuerza. 
Ríe.  Aguarda,  jo  te  lo  diré  bien  pronto. 

Con.  Y  yo  también.  Por  aqui...  (arrastra  á  Maria  há~ 
cía  la  puerta.) 

Mar.  Compasión!  por  Dios! 

Con.  Ya  es  mia!  (abre  la  puerta  á  tiempo  que  en  ella  se 
présenla  Miguel  armado  con  una  escopeta.) 

Mig.  Por  aqui  nadie  pasa. 

Con.  Ira  de  Dios!.,  ludas  las  salidas  se  me  cierran. 

Ríe.  (entrando  en  la  escena.)  Y  yo  hice  franca  la  entra¬ 
da;  por  poco  llego  tarde;  pero  ahora  tiembla. 

Mar.  Ricardo!.. 

Con.  Detente!...  (sacando  una  pistola  con  la  cual  le 
apunta.) 

Ríe.  Iraidor!...  (va  á  arrojarse  sobre  él  á  tiempo  que  el 
Conde  dispara.) 

Mar.  Ah!.. 

Ríe.  Nada!..  María,  vivo  para  ti. 
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Con.  (  viendo  que  no  le  ha  herido ,  arroja  con  violencia  la 
pistola  fuera  de  si,  y  va  á  huir  por  el  balcón.)  No  con¬ 
seguirás  humillarme;  primero  me  estrellare  contra 
esas  piedras.  ( Ricardo  corre  hacia  él  para  detenerlo , 
pero  el  Conde  habrá  saltado  ya  por  el  balcón.  Miguel 
se  aleja  por  la  puerta  del  fondo.) 

Ric.  (: mirando  al  balcón,)  Maria,  ha  muerto!  Justo  cas¬ 
tigo  del  cielo!  ,  .  .  , 

Mar.  El  le  reciba  benigno.  Por  fin  te  veo  a  mi  lado. 

Ricardo,  perdóname!... 

Ríe.  Calla!  .  0 

Mar.  Te  ha  salvado  mi  hermano?  Le  has  visto' 

Ríe.  No.  La  salvación  la  debo  á  Blas,  que  ha  penetrado 
en  la  cárcel  al  frente  de  un  grupo  del  pueblo. 

Mar.  Siempre  Blas! 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Antonio,  Blas. 

Blas.  Albricias!  Albricias,  Maria! 

Ant.  Ricardo,  á  mis  brazos!...  (se  abrazan.)  Perdó¬ 
Blas.  Todo  se  ha  descubierto.  Alvar,  por  salvar  su  vida, 
me  ha  hecho  revelaciones  importantes.  La  carta  era 
falsa;  él  la  habia  escrito;  hoy  trató  de  alejaros  el  Con¬ 
de  de  Madrid;  y  ahora  leed,  leed  aqui,  ambos  a  dos. 
(entrega  un  pliego  á  Ricardo,  y  Maria  se  acerca  a 

leer.) 

Ríe.  Qué  leo!  Oh ,  malvado!.. 

Mar.  Dios  mió!  Será  posible!.. 

Ríe.  Heredera  de  los  bienes  déla  Baronesa!..  Compren¬ 
des  ahora,  Antonio? 

Ant.  Cuán  tarde  cayó  la  venda  de  mis  ojos!...  Y  el 
Conde? 


Blas  el  Armero. 

Ríe.  Muerto.  Mira.  El  mismo  se  dió  el  castigo. 


Blas.  Dioslo  ha  querido. 

Ríe.  Maria,  después  de  todo,  valor  al  presente.  La 
primeras  horas  de  esta  jornada  han  sido  felices.  ¿N<| 
oyes  ese  sordo  rumor  del  pueblo?..  Pues  bien,  el  de 
ber  de  la  patria  me  llama,  habiendo  cumplido  ya  coi' 
el  deber  de  amantes.  El  triunfo  será  nuestro.  Valor 
Blas.  Si,  lo  será;  abrázanos  ahora,  Maria;  danos  alien¬ 
to,  y  pronto  nos  verás  victoriosos  á  tu  lado. 

Mar’,  (los  abraza.)  Venid,  venid.  El  corazón  me  dic  ; 
que  triunfareis,  que  el  pueblo  será  libre.  Corred  a 
combate;  una  muger  os  anima. 

Ríe.  Maria!.. 

Mar.  Ricardo!..  Adiós,  (se  abrazan.) 

Ant.  Con  ellos  yo;  vivir  ó  morir  con  ellos.  Son  mis  her 

manos.  ,  , 

Blas.  Vamos!  ¡Oh  sol  de  la  libertad,  yo  te  saludo!  («. 

van.) 

Mar.  Dios  mió  ,  prestadles  vuestro  amparo  ;  velad  po 
ellos.  El  triunfo  del  pueblo,  es  el  triunfo  de  Dios. 
Ríe.  Viva  la  libertad!  (dentro.) 

Voces.  Viva!  (id.  Durante  esta  escena  gradualmenl  \ 
deberán  ir  creciendo  el  tumulto  y  las  voces  del  pueblo. 

fin. 
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